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ECHEANDÍA, JOSÉ MA-
RÍA. Militar y Gobernador de 
las Californias. Teniente coro-
nel de ingenieros en México, 
fue nombrado comandante 
y gobernador de las Califor-
nias en 1825, por el presiden-
te Guadalupe Victoria. Llegó 
a Monterey en noviembre de 
ese año y trasladó la sede de 
gobierno a San Diego, por su 
cercanía a Baja California. Ha-
cia 1826, Echeandía redactó 
un programa según el cual las 
misiones pasarian a ser pobla-
ciones civiles y el 6 de enero 
de 1831 nproclamo el principio 
de las secularizaciones; hizo 
una reorganización política 
tomando algunas de las anti-
guas misiones como cabeceras 
distritales y reglamentó la do-
tación de tierras comunales a 
los indios sin intervención de 
los religiosos. Este proceso 
inicial de secularización no 
tuvo éxito, y sería seguido por 
otros gobernadores en lo suce-
sivo. Entre las concesiones de 

tierra entregadas por él, figura 
la del rancho de Tijuana, el 24 
de marzo de 1829 a Santiago 
Argüello. Fue sustituido por 
Manuel Victoria, quien resul-
tó herido en una refriega cerca 
de Los Ángeles y abandonó su 
puesto, de modo que Echeandía 
tuvo que continuar al frente de 
la administración, con el apoyo 
de Agustín Vicente Zamorano, 
hasta 1835, cuando fue reem-
plazado por José Figueroa. Le 
tocó atestiguar el breve lapso 
de Pío Pico como gobernador, 
en 1832. Echeandía se retiró a 

México, donde murió aproxi-
madamente en 1871.

ECONOMÍA DE BAJA 
CALIFORNIA. La economía 
de de Baja California se sos-
tiene en una variedad de acti-
vidades productivas acordes 
con la vocación de las regio-
nes que integran a la entidad. 
Desde el siglo xix se verifican 
procesos productivos, como la 
minería, el comercio, la pesca, 
el mercado inmobiliario. Al 
promediar el inicio de siglo xx 
se hace evidente la vocación 
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agrícola de valle de Mexicali, 
que con el tiempo destaca a ni-
vel mundial con la producción 
de algodón para los mercados 
internacionales. La minería 
por su lado tiene su auge y caí-
da en los valles del municipio 
de Ensenada. La primera parte 
del siglo xx también perfila la 
vocación turística de la zona 
costa, que crece con el paso 
de las décadas, que tiene en el 
periodo de la ley seca (1920-
1933) un auge impresionante, 
definiendo la vocación turísti-
ca que persiste, con variacio-
nes. La producción agrícola 
se lleva a cabo con éxito en el 
valle de Mexicali y en la varie-
dad de valles del municipio de 
Ensenada. 

Actualmente, la política 
económica está orientada a la 
promoción de la mano de obra 
altamente especializada y apro-
vecha la posición geográfica 
estratégica. Baja California 
cuenta con una infraestructu-
ra de transporte eficiente. Las 
cinco ciudades principales 

concentran 92 por ciento de la 
población y están comunicadas 
por una moderna red de carre-
teras de cuatro carriles. Tiene 
además un servicio ferroviario 
de carga que conecta con redes 
estadunidenses en dos puntos, 
Mexicali-Calexico, Califor-
nia y Tijuana-Tecate. Tres ae-
ropuertos internacionales, en 
las ciudades de Mexicali, Ti-
juana y San Felipe dan servi-
cio a la afluencia de pasajeros 
y de carga que transita por el 
estado. Su ventajosa posición 
geográfica le permite tener 
cinco puertos marítimos con 
gran movimiento comercial. 
El puerto de Ensenada ofrece 
acceso a los productos de la 
cuenca del Pacífico, mientras 
que en el golfo de California, 
el puerto y aeropuerto inter-
nacional de San Felipe tienen 
funciones turísticas. En 2004, 
el producto interno bruto de 
Baja California estaba confor-
mado por servicios al turismo: 
comercio, restaurantes y ho-
teles, con 29 por ciento, otros 

servicios personales, comuna-
les y sociales con 22 por cien-
to, la industria manufacturera 
con 20 por ciento, los servicios 
financieros e inmobiliarios con 
14 por ciento y la industria del 
transporte y comunicaciones 
con 10 por ciento. 

Tanto Mexicali como Tijua-
na se han convertido en polos 
de desarrollo industrial, donde 
destaca la industria aeroespa-
cial; las actividades que com-
prende son la fabricación y 
ensamblaje de partes de avión, 
diseño de los interiores y otros 
servicios. La fabricación y en-
samblaje de productos elec-
trónicos tales como teléfonos 
celulares, sonares marinos, 
microchips, tableros electró-
nicos, semiconductores, etcé-
tera; genera 91 000 empleos 
directos en la población. En el 
año 2007, 193 plantas de la in-
dustria electrónica operan en la 
localidad, principalmente en el 
municipio de Tijuana, acapa-
rando 62 por ciento de los em-
pleos de este sector. Tijuana, la 
ciudad más noroccidental de la 
república mexicana, nutre su 
dinamismo del potencial mexi-
cano y de las condiciones favo-
rables de la relación binacional 
México-Estados Unidos. His-
tóricamente es una ciudad 
frecuentada por el turismo y 
presenta una intensa dinámica 
industrial. La garita fronteri-
za Tijuana-San Ysidro es uno 
de los puertos terrestres más 
transitados del mundo. La ca-
pacidad productiva de Tijuana 
se consolida: cuenta con 122 
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plantas industriales que produ-
cen oferta electrónica para el 
mercado mundial; en la ciudad 
se producen más de 20 millo-
nes de televisores al año. Por 
la línea fronteriza cruzan 3 250 
camiones al día, llevando y tra-
yendo mercancía a los dos paí-
ses. En esta ciudad fronteriza 
existen 52 parques industriales 
con los más diversos giros pro-
ductivos. 588 empresas unen 
día a día su potencial expor-
tador. Tijuana genera un gran 
porcentaje de los productos 
electrónicos consumidos por 
las 10 principales aerolíneas 
del mundo. En el municipio 
de Ensenada se desarrolla la 
industria de la biotecnología. 
Las industrias de productos 
y servicios médicos han en-
contrado en Baja California el 
lugar ideal para desarrollarse. 
La perspectiva del crecimiento 
económico de Mexicali está li-
gada a las inversiones anuales 
de empresas principalmente de 
partes o equipos electrónicos 
que han establecido sus plantas 
de ensamblaje para la exporta-
ción principalmente a Estados 
Unidos, tales como Mitsubishi, 
Honeywell, Rockwell Collins, 
Vitro-femsa, Skyworks Solu-
tions, Cardinal Health, Bosch, 
Price Pfister, Gulfstream, Goo-
drich y Kwikset. También hay 
plantas para el procesamien-
to de alimentos como Jumex, 
Bimbo, Coca-Cola, Pepsi, Sa-
britas, Kellog’s. Esta atracción 
de inversiones se ve reforzada 
por la reserva de mano de obra 
calificada, abundante energía 

y suministros de agua, entor-
no económico favorable y ser 
frontera con California, uno de 
los estados más ricos del mun-
do. En un contexto regional de 
competitividad se busca arti-
cular mayores niveles de cola-
boración y de trabajo conjunto 
entre la empresa, los centros 
educativos y de investigación, 
actores que deben intervenir en 
el desarrollo de las actividades 
productivas. 

En Mexicali existe una in-
dustria muy diversificada, tales 
como la de productos alimen-
ticios donde se cuentan con 
pasteurizadoras de lácteos, em-
botelladoras, molinos de trigo, 
tortillerías y empacadoras de 
carne. La industria maquila-
dora está altamente desarro-
llada, siendo Mexicali ciudad 
pionera en México en esta 
rama industrial, inicialmen-
te con la costura; actualmente 
operan aproximadamente 190 
plantas maquiladoras con 55 
857 personas empleadas en 
un ambiente con baja rotación 

de trabajadores. El desarrollo 
de la industria de transforma-
ción y la maquiladora ha sido 
principalmente en el ramo de 
alimentos, automotriz, metal, 
mecánica, envases de vidrio, 
electrónica, plástico y textil. 
Otras industrias no menos im-
portantes son la fabricación y 
ensamblaje de artículos eléc-
tricos y electrónicos, tractoca-
miones, remolques de carga, 
maquiladoras de juguetes. La 
industria eléctrica se ha desa-
rrollado gracias a las caracte-
rísticas geológicas; Mexicali 
cuenta con una planta geoter-
moeléctrica que es suficiente 
para abastecer a todo el estado 
y además exportar este energé-
tico. La industria es uno de los 
renglones más dinámicos de la 
economía de la región, Mexi-
cali es reconocida como un im-
portante centro de producción 
compartida. Existen impor-
tantes empresas como Bimbo, 
Maseca, Vitro, Sidek, Televisa, 
Nestlé, Kenworth, Sabritas, 
Sanyo, Allied Signal Aerospa-

ASGBC

Economía

ce Corp., Wslock Co. Golds-
tar of America, Itt, Hikam of 
America, Kuron y Cooper In-
dustries, quienes han compro-
bado las ventajas de operar en 
la frontera ante los dinámicos 
mercados de Estados Unidos y 
de la cuenca del Pacífico. 

Actualmente la planta indus-
trial de Mexicali genera expor-
taciones que rebasan los 2 400 
millones de dólares anuales. 
La ciudad de Mexicali goza de 
un régimen fiscal preferencial 
para la importación de mate-
rias primas y determinados 
productos, lo que representa 
mayor ventaja sobre otras ciu-
dades del país. Mexicali cuenta 
con una comunidad empresa-
rial, con gran experiencia en 
negocios internacionales y dis-
puesta a coinvertir. 

La educación superior en 
el estado tiene coordinación 
con las expectativas del desa-
rrollo industrial y comercial, 
en términos de la formación 
de cuadros preparados para 

su incorporación al mercado 
de trabajo. En este sentido, el 
gobierno estatal ha definido el 
impulso la educación prepara-
toria con terminales semipro-
fesionales en varias ramas y en 
este contexto se da la fundación 
de la Universidad Tecnológica 
de Tijuana. En el municipio 
de Ensenada se desarrolló, en 
el valle de Guadalupe y otros 
aledaños, una producción viti-
vinícola, que alcanza altas co-
tas de comercialización, tanto 
en el mercado nacional como 
extranjero. Este éxito agroin-
dustrial se explica no sólo por 
la tradición, el clima medite-
rráneo que la zona disfruta y 
las calidades específicas del 
suelo, sino también de una ac-
tividad sujeta a la dinámica de 
gestión empresarial y severos 
controles de calidad y posicio-
namiento de marca. 

En este contexto, la estrate-
gia del estado apunta a logros 
mayores. La fundación en el 
valle de Mexicali del proyecto 

Frontera de Silicio. En 2006 se 
empezó a construir en las fal-
das del cerro El Centinela el 
parque industrial Silicon Bor-
der. Su primera etapa de cons-
trucción ocupa 1 800 ha. Se 
trata de un complejo industrial 
especializado en el desarrollo 
del conocimiento y productos 
de alta tecnología. Pretende 
ser una ampliación del Silicon 
Valley que se ubica en Califor-
nia. Participan Ernst & Young, 
Luce Forward, Shelton, Best 
& Flanagan llp, la Secretaría 
de Economía del gobierno del 
Estado de Baja California y la 
uabc. La empresa alemana Q-
Cells, productora de módulos 
solares fue la primera empresa 
en hospedarse en este parque 
industrial. Compañías japone-
sas como Toshiba, Furukawa, 
nec, Matsushita, jvc, Pana-
sonic, Fujitsu, Hitachi y Sony 
están interesadas en instalarse 
aquí. Otro proyecto auspicioso 
es Punta Colonet. Ante la sa-
turación que ya presentan los 
puertos de Long Beach y de 
Los Ángeles se proyecta crear 
un puerto marítimo de altura, 
una terminal especializada de 
contenedores y un ferrocarril 
para el movimiento competi-
tivo de carga provenientes del 
este asiático, sobre todo de Chi-
na hacia Estados Unidos. A 130 
kilómetros de Ensenada se pro-
yecta el nuevo enclave portua-
rio, que tendrá una extensión 
de 5 300 hectáreas. Las carac-
terísticas previstas permitirán 
embarcar buques con capaci-
dad de 10 mil contenedores.
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ELÍAS, ARTURO M. Go-
bernador del Territorio Nor-
te de la Baja California (18 
de agosto-8 de septiembre de 
1932). Nació en Guaymas, So-
nora, el 26 de abril de 1872. 
Fue cónsul general de México 
en Los Ángeles, California, y 
director general de Correos 
y Telégrafos. En 1929 el pre-
sidente Portes Gil lo nombró 
jefe de establecimientos fabri-
les militares. Su presencia en 
la titularidad en el gobierno 
del Territorio Norte de la Baja 
California obedece a la pausa 
autoimpuesta por Agustín Ola-
chea, que solicitó un permiso 
para realizar gestiones urgen-
tes en el Distrito Federal. Elías 
fallece el 30 de noviembre de 
1934, en la ciudad de México.

ELORDUY WALTHER,  
EUGENIO. Gobernador del 
estado de Baja California (1 
de noviembre de 2001-1 de 
noviembre de 2007). Se ha 
distinguido por su larga trayec-
toria en el sector empresarial 
de Mexicali, participando en 
cámaras gremiales, patronatos 
y asociaciones, así como en 
iniciativas de carácter comu-
nitario y social. Dentro de su 
desarrollo profesional ha sido 
presidente de la Comisión In-
dustrial de Mexicali, presiden-
te del Centro Empresarial de 
Mexicali (coparmex), presi-
dente de la Unión de Concesio-
narios de Automóviles Nuevos 
y coordinador del Comité Eje-
cutivo de la Asociación Mexi-
cana de Distribuidores Ford, 

así como director general de la 
empresa Automotriz del Valle. 
Ha demostrado gran interés 
por respaldar y fortalecer las 
opciones de educación supe-
rior, apoyado las instituciones 
académicas en el estado, sien-
do miembro del Comité Direc-
tivo del Centro de Enseñanza 
Técnica y Superior (cetys). Es 
licenciado en administración 
de empresas, graduado con ho-
nores en 1965 del Tecnológico 
de Monterrey. Ha sido catedrá-
tico de la Universidad Autó-
noma de Baja California y del 
cetys Universidad; fundador y 
consejero del Consejo de De-
sarrollo Económico de Mexi-
cali y presidente fundador del 
Patronato del primer cecati en 
Mexicali. Su trayectoria políti-
ca como miembro del Partido 
Acción Nacional desde 1968 
es notable, obteniendo las can-
didaturas a regidor (1968), di-
putado local (1974), presidente 
municipal (1983 y 1995) y se-
nador (1988). Fue coordinador 

de la campaña del gobernador 
Ernesto Ruffo Appel (1989) 
y secretario de Finanzas del 
gobierno del estado de Baja 
California (1989-1995). Se 
desempeñó como presidente 
municipal de Mexicali de 1995 
a 1998. Es consejero nacional 
y estatal del Partido Acción 
Nacional y miembro del Co-
mité Ejecutivo Nacional y del 
Comité Directivo Estatal del 
pan (1999-2002). Fue electo en 
la Convención del Partido Ac-
ción Nacional como candidato 
a gobernador por el estado de 
Baja California (2001) y ganó 
en la elección el 8 de julio del 
2001 con la coalición Alianza 
por Baja California del pan y el 
pvem. 

EMPRESARIOS. Desde 
que nuestra entidad fue con-
vertida en frontera a partir de 
1848, el comercio fronterizo 
con Estados Unidos se dio con 
intensidad. Luego, con la acti-
vidad minera, con las empresas 
ganaderas y agrícolas, espe-
cialmente en la etapa porfirista, 
cuando se concesionaron tie-
rras para la explotación agrí-
cola y minera, Baja California 
quedó inscrita en los altibajos 
propios del mercado mundial. 
El alza de metales o productos 
agrícolas, desde el ónix al oro, 
desde el algodón al trigo, fue-
ron factores que se dirimían en 
los mercados internacionales 
de San Francisco, Londres o 
Nueva York. El bienestar y la 
prosperidad, lo mismo que la 
zozobra y el caos económico 

Elorduy

en nuestra entidad, han tenido, 
desde el siglo xix hasta nues-
tros días más relación con las 
fluctuaciones del mercado ex-
tranjero que con las vicisitudes 
económicas de nuestro país. 
Al menos, antes de que las 
comunicaciones y transportes 
nos vincularan con el resto de 
México, Baja California cre-
ció y prosperó de cara a Esta-
dos Unidos, con comercios de 
abarrotes, vinos, curiosidades, 
hoteles, sitios de diversión 
nocturna, junto con los produc-
tos que iban al mercado cali-
forniano, desde canteras hasta 
el algodón. De ahí que varios 
gobernantes bajacalifornianos 
estuvieran más pendientes de 
la política y la economía del 
país vecino porque sabían que 
el porvenir de nuestra entidad 
dependía de que todo marcha-
ra bien en los mercados donde 
se cotizaban los productos que 
aquí se explotaban o producían. 
Incluso los propios gobernan-
tes, como el coronel Esteban 
Cantú (1915-1920) y el general 
Abelardo L. Rodríguez (1923-
1929) son los negociadores 
natos de una economía que 
acepta el comercio transfronte-
rizo como vía de salvación del 
erario. El propio Rodríguez, en 
su Autobiografía (1960), seña-
laba que el mejor gobernante 
era el que conjugaba política 
y negocios para “elevar la eco-
nomía nacional” creando fuen-
tes de trabajo para “muchos 
mexicanos”.

Durante la primera mitad 
del siglo xx, la industria baja-

californiana era, predominan-
te, una industria de servicios 
ante la avalancha de visitantes 
extranjeros. En los años vein-
te, en los tiempos del gobierno 
del general Rodríguez, junto 
con sus empresas de empaque, 
transporte y explotación de 
productos agrícolas y marinos 
surge la industria cervecera 
con las famosas cervecerías 
Azteca y Mexicali, a las que en 
1943 se sumaría en Tecate la 

cervecería del mismo nombre, 
la industria alimenticia con 
molinos harineros y lecheras, 
y las empresas que crecen al-
rededor de la Colorado River 
Land Company y el cultivo 
algodonero: las despepitado-
ras, aceiteras y la Jabonera del 
Pacífico. Pero lo que va a cam-
biar el panorama económico 
en la entidad sucede gracias a 
los estudios del ingeniero Uli-
ses Irigoyen a principios de 
los años treinta, en una época 
de dura crisis económica que 

repercute no sólo en Baja Ca-
lifornia sino en todo el país. 
Abandonada a su suerte y con 
la carga de miles y miles de re-
patriados que llegan a diario al 
ya entonces Territorio Norte de 
la Baja California, la falta de 
transportes y comunicaciones, 
que pudieran surtir los produc-
tos básicos para la subsistencia 
cotidiana, hace que la importa-
ción de estos productos desde 
Estados Unidos sea inevitable. 

Las autoridades locales hacen 
a un lado la normatividad fe-
deral y ellas mismas trasladan 
estas mercancías de los alma-
cenes estadunidenses a los co-
mercios fronterizos para paliar 
la hambruna y evitar, en lo po-
sible, movimientos de protesta. 
Irigoyen, quien viene a hacer 
estudios para la construcción 
del ferrocarril Sonora-Baja 
California, pugna por la zona 
libre en la frontera como una 
forma expedita de aliviar la 
situación económica en Baja 
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California. Sus argumentos 
reciben el visto bueno del go-
bierno mexicano en 1933. Se-
gún el economista mexicalense 
Sergio Noriega en su libro pio-
nero, La economía del estado 
de Baja California (1968), “la 
zona libre es una franquicia 
de importación y exportación 
concedida por el gobierno de 
México a los habitantes de la 
península de Baja California 
y del noroeste de Sonora. Di-
cha exención de gravámenes 
y controles es el acicate fun-
damental del desarrollo baja-
californiano”. En 1935, bajo 
el gobierno del general Lázaro 
Cárdenas, éste aceptó que el 
desarrollo de Baja California 
y demás entidades fronterizas 
pasaba por el libre mercado, 
que la zona libre reforzaba (no 
socavaba) a México como na-
ción soberana, que comerciar 
y hacer negocios con Estados 
Unidos era el mejor entrena-
miento para ser un país compe-
titivo en el mercado mundial.

En cierta forma, a la vez que 
el gobierno cardenista expro-
piaba el petróleo y quitaba la 
concesión a la Colorado River 
Land Company sobre las tie-
rras del valle de Mexicali, la 
zona libre podía verse como 
un contrapeso a tales decisio-
nes. Hay que recordar que la 
zona libre iba a hacerse oficial 
en el momento más oportuno: 
en las vísperas de la Segunda 
Guerra Mundial, cuando mu-
chas materias primas, desde 
el algodón hasta el hule, desde 
los alimentos esenciales hasta 

la lana, iban a cotizarse a pre-
cios altísimos ante la deman-
da de la maquinaria de guerra 
en movimiento. Para 1943, el 
periodista José Revueltas era 
testigo de un clima de prospe-
ridad y confianza pocas veces 
visto en el resto de la repúbli-
ca mexicana: “La guerra –me 
dijo un agricultor de Mexica-
li– es dinero. Se encontraba, 
bañado en sudor, frente a una 
catedral inconmensurable de 

cerveza, en la barra de una can-
tina. Sin sospecharlo siquiera, 
este agricultor, uno entre mil 
idénticos, igualmente esforza-
dos y trabajadores, expuso de 
la más rotunda manera, con 
su sola frase, lo que constitu-
ye la actitud de gran número 
de personas que en México 
consideran el actual conflicto 
armado como un recurso para 
enriquecerse, y nada más como 
eso, sin sentimentalidad alguna 
y sin romanticismos anticua-
dos”.

El régimen de la zona libre 
tuvo un efecto inmediato en 
Baja California, fortaleciendo 
las relaciones económicas en-
tre nuestra entidad y Califor-
nia, sobre todo en los años de la 
Segunda Guerra Mundial. Los 
comerciantes locales se vol-
vieron grandes especuladores 
con las materias primas para 
el esfuerzo de guerra estaduni-
dense y los primeros industria-
les estrecharon sus lazos con 
sus socios del otro lado de la 
línea fronteriza. El libre mer-
cado, que siempre había sido 
una postura de supervivencia 
entre los bajacalifornianos, se 
volvió un precepto aceptado de 
forma unánime. Las ganancias 
de empresas y negocios así lo 
demostraban. Pero pronto el 
gobierno mexicano, del sexe-
nio de Manuel Ávila Camacho 
en adelante, cerró filas con los 
comerciantes e industriales del 
centro del país. El proteccio-
nismo a favor de la industria 
nacional, que era, mayoritaria-
mente de la ciudad de México, 
Guadalajara y Monterrey, se 
contrapuso al libre mercado 
fronterizo. Así, en noviembre 
de 1947, en la Conferencia 
Internacional de Comercio y 
Empleo que se celebraba en 
La Habana, Cuba, la delega-
ción mexicana de industriales 
mexicanos rechazó la llamada 
Carta de La Habana, que apos-
taba por el libre comercio, con 
la protesta de los representan-
tes de Baja California, pues 
el proteccionismo sólo servía 
para mantener el carácter mo-

SECTURE

nopólico de las actividades 
económicas de nuestro país 
y frenaba el desarrollo de las 
distintas regiones de México. 
Esto contribuyó al auge de un 
movimiento regionalista que, 
desde la iniciativa privada y 
desde el espacio de las activi-
dades políticas, exigía ya, a fi-
nales de los años cuarenta, que 
Baja California fuera un estado 
gobernado por autoridades ele-
gidas por los propios bajacali-
fornianos. La zona libre, con 
los beneficios que compartían 
todos los sectores de la socie-
dad fronteriza, fue un impulso 
para la creación de un movi-
miento pro estado libre y so-
berano. Y también sirvió para 
que, a partir de 1945, se viera 
a Baja California no sólo como 
un trampolín hacia el vecino 
del norte, sino como un buen 
destino, para trabajar y vivir en 
mejores condiciones materia-
les que en el resto de México. 
Recuérdese que aunque la vida 
era más cara en la frontera se 

compensaba con los sobresuel-
dos que otorgaba el gobierno y 
las empresas nacionales a sus 
trabajadores.

La zona libre les dio a los 
bajacalifornianos la oportu-
nidad de comparar precios 
y servicios, la calidad de los 
productos de ambos lados de 
la línea. Y al hacer las compa-
raciones, los productos estadu-
nidenses tenían ventaja, desde 
automóviles hasta lavadoras, 
pasando por juguetes, enseres 
domésticos, aparatos para el 
hogar o la oficina y alimentos 
empaquetados. De las mer-
cancías nacionales apenas se 
aceptaban los productos de la 
canasta básica y aquellos (dul-
ces, salsas, condimentos) que 
les recordaban a los habitantes 
de la frontera sus distintos lu-
gares de procedencia. Estar al 
día, comprar el artilugio más 
moderno o sofisticado, se vol-
vió parte de la idiosincrasia 
bajacaliforniana de mediados 
del siglo xx. Los sectores con 

alto poder de compra basan 
su cultura de consumo en la 
publicidad de la radio y la te-
levisión del otro lado. El canal 
6 de Tijuana (1953) y el canal 
3 (1957) de Mexicali comien-
zan transmitiendo en inglés 
y en español para un público 
binacional. La discriminación 
contra los residentes fronteri-
zos mexicanos es, entonces, 
mucho menor que la sufrida 
por los braceros. A los bajaca-
lifornianos se les trata como 
clientes. Y en la lógica mer-
cantil estadunidenses, mientras 
gasten su dinero en California 
son bienvenidos como vecinos 
apreciados, como consumi-
dores valiosos. En esta época 
de auge algodonero, los ejida-
tarios se vuelven el eje de la 
clase privilegiada fronteriza. 
Como agricultores, que cose-
chan una materia prima de ex-
portación, se convierten en los 
reyes del consumo desaforado. 
El igualitarismo era la moneda 
de uso para reconocer a nati-
vos y foráneos. Sin el empleo 
de jerarquías ni reverencias (el 
tú sustituye al usted), empresa-
rios y empleados beben y con-
viven en las mismas cantinas y 
burdeles, asisten a los mismos 
templos y salas de cine. Pronto 
corre el rumor en todo México 
que el valle de Mexicali es la 
nueva tierra de jauja y mexica-
nos de todos los rincones del 
país llegan convencidos que 
su destino es ser agricultores. 
Y en algunos casos, como en 
la empresa Jabonera del Pací-
fico, la Anderson and Clayton 
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de Mexicali, los directivos 
construyen sus casas y un cen-
tro deportivo con alberca en el 
interior de los terrenos de la 
fábrica, un centro al que pue-
den asistir, para practicar te-
nis los empleados. Además, a 
los obreros se les entregan, a 
bajo costo, casas para sus fa-
milias y se funda una escuela 
primaria para sus hijos. Todo 
esto lo permite el auge del al-
godón que se da entre 1940 y 
1960. Luego, cuando la crisis 
algodonera impacta de lleno, 
el club deportivo va quedan-
do como una ruina de un pa-
sado generoso pero imposible 
de sostener. Las empresas de 
capital local, a partir de 1947, 
van perdiendo terreno frente a 
las grandes corporaciones na-
cionales. La Cervecería Tecate 
pasa a la industria cervecera 
nacional ese año. Y la Cervece-
ría Mexicali languidece hasta 
que una huelga en 1973 acaba 
con ella. El golpe más severo 
a la economía fronteriza es la 
devaluación del peso en 1976.

Para los años sesenta, la 
zona libre está bajo asedio. 
Desde el interior del país se 
le ve como un lujo que privi-
legia a los fronterizos bajaca-
lifornianos sobre el resto del 
país. Sólo décadas más tarde 
se comprenderá que es un es-
tatus de competencia y apertu-
ra a la modernidad. El primer 
experimento mexicano de glo-
balización económica previo al 
Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte. En los años 
ochenta había una creencia co-

mún entre los bajacalifornianos 
que los mayores impedimentos 
para la prosperidad y el progre-
so de la entidad estaban en el 
centralismo económico y polí-
tico. Los males de la entidad, 
sus descalabros y calamidades, 
eran causados por las autori-
dades federales a través de las 
devaluaciones al peso mexica-
no en 1976 (Luis Echeverría) y 
1982 (José López Portillo) y la 
inflación descomunal (Miguel 
de la Madrid). A los habitan-
tes de la frontera se les pedía 
apretarse el cinturón sin que se 
avistaran mejores condiciones 
de vida en el futuro cercano. 

Las elecciones de 1989 fue-
ron una prueba de que al gana-

dor, Ernesto Ruffo del pan, la 
ciudadanía lo veía como uno 
de los suyos, un empresario 
hecho a sí mismo que los baja-
californianos eligieron frente a 
la candidata del pri, Margarita 
Ortega. El propio Ruffo, sien-
do gobernador, intentó romper 
con el centralismo hacendario. 
Después de elevar la deuda 
pública, el primer gobernador 
de oposición en la historia del 
país, declaró que su gobier-
no estaba al borde de la ruina 

en febrero de 1993. Ante ello, 
Ruffo pidió la revisión del con-
venio de coordinación fiscal, 
pero al final aceptó mantener 
el statu quo prevaleciente. Así, 
su lucha contra el centralismo 
fue más una bandera políti-
ca que un movimiento real de 
rebelión opositora. Sin em-
bargo, las elecciones de 1989 
demostraban que Baja Califor-
nia se estaba adelantando a su 
tiempo: desde los inicios de la 
entidad como estado, empresa-
rios como Leopoldo Verdugo, 
Mario Hernández Maytorena, 
Héctor Lutteroth Camou, José 
Fimbres Moreno, Alfonso Bus-
tamante Labastida o Armando 
Gallego Monge unieron en sí 
la representatividad del sec-
tor privado en las esferas del 
poder público, ya sea como 
candidatos por parte del pri o 
como apoyos financieros a po-
líticos afines. La defensa de la 
zona libre, por mediación de la 
clase empresarial bajacalifor-
niana, lleva a la prórroga de la 
zona libre en 1977, 1985, 1991 
y, finalmente, hasta 1994. Las 
puertas abiertas para el empre-
sariado local se dan primero 
en el sexenio (1977-1983) de 
Roberto de la Madrid, pero 
la crisis económica nacional 
que da a inicio en 1982 y que 
se prolonga hasta entrados los 
años noventa influye para que 
los empresarios y el sistema 
político mexicano comiencen a 
verse con mayor recelo. 

En enero de 1994, el inicio 
real del tlc marca un cambio 
de rumbo para América del 
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Norte. La zona libre va más 
allá de las fronteras y comien-
za a sentirse sus consecuencias 
a lo largo y ancho del país. En 
nuestra entidad lo primero que 
se nota es la mayor vinculación 
entre Baja California y Califor-
nia. Para bien o para mal, la re-
lación económica se estrecha y 
los percances que suceden en 
cualquier lado de la línea inter-
nacional repercuten en el otro 
como en juego interminable de 
ping pong. Así, la crisis ener-
gética de California en 2001 
llevó a la construcción de plan-
tas eléctricas en México que 
sirvieran para exportar ener-
gía a Estados Unidos. Plantas 
como las de Playas de Rosarito 
y Mexicali mantienen en acti-
vo a la economía californiana. 
En vez de crear un conflicto, 
California y Baja California 
encontraron rápidamente la 
forma de trabajar para bene-
ficio mutuo, de seguir siendo 
una misma economía regio-
nal. Y es que los vasos comu-
nicantes entre Baja California 
y California son una herencia 
de siglos, pero hay otros lazos 
económicos igualmente histó-
ricos: los de nuestra economía 
y la migración de chinos, japo-
neses o coreanos. Las empre-
sas asiáticas (los chinos desde 
finales del siglo xix, los japo-
neses desde los años veinte del 
siglo xx y los coreanos desde 
la última década del siglo xx) 
han traído su propia cultura 
empresarial a nuestras tierras, 
sus sistemas de creencias y tra-
bajo. 

 Pero ya vengan de occidente 
o de oriente, las empresas baja-
californianas que más abundan 
son las de administración fami-
liar del negocio. Entre estos ne-
gocios familiares se han creado 
tradiciones que abarcan a toda 
una ciudad, como las empresas 
vitivinícolas de fama mundial 
del valle de Guadalupe, en el 
municipio de Ensenada, o la 
comida china estilo cantonés-
cachanilla que se ha vuelto la 
comida típica de Mexicali, la 
única urbe de Baja California 
que cuenta con un barrio chino: 
La Chinesca. La comida china 
es una tradición mexicalense 
y un ejemplo de que Baja Ca-
lifornia, desde principios del 
siglo xx, ha sido un sitio abier-
to a la cultura asiática mucho 
antes de que hubiera zona libre 
oficial o tlc.

Vivir en la frontera es tener 
la oportunidad de hacer nego-
cios de toda clase, de comprar 
y vender productos para todos 
los gustos y necesidades, de 
ofrecer servicios a una pobla-
ción que se transforma a diario 
según la moda del momento. 
A las pequeñas empresas fa-
miliares se suman los enormes 
parques industriales; a las nue-
vas plazas comerciales con sus 
franquicias extranjeras se aña-
den los tianguis de las colonias 
populares con su variedad de 
mercancías; a los restaurantes 
especializados en comida ita-
liana, francesa, china, japone-
sa, hindú, regional, alemana, 
argentina, brasileña o españo-
la. La economía bajacalifor-

niana ha sido, desde mediados 
del siglo xix, una multitud de 
negocios informales bajo el 
manto competitivo del libre 
mercado. 

Ya en el siglo xxi, las ma-
quiladoras han devenido en 
parques industriales con tecno-
logía de punta y muchos pro-
yectos se vislumbran posibles, 
desde la terminal portuaria en 
Punta Colonet hasta el pro-
yecto inmobiliario de Donald 
Trump en Playas de Rosarito 
o el parque de la frontera del 
Silicio, el desarrollo industrial 
de vanguardia en Mexicali, 
que pusiera en movimiento el 
exgobernador Eugenio Elor-
duy. Todas estas propuestas 
son, a la vez, enriquecimiento 
y conflicto, esperanza e injus-
ticia, privilegios y uso inten-
sivo de mano de obra. Pero la 
crisis mundial de 2008 cim-
bra a nuestro estado. Muchos 
proyectos se abandonan y la 
industria turística cae en pi-
cada, mientras que otros es-
pacios, como Agro-Baja y las 
fiestas de la Vendimia, alcan-
zan su auge. Lo cierto es que, 
en tiempos de bonanza o de 
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depresión económica, los em-
presarios han demostrado ser 
un factor de crecimiento eco-
nómico y creadores de fuentes 
de empleos, en un escenario de 
dificultades y oportunidades, 
lo que hace más necesaria su 
presencia y sus afanes en una 
gran variedad de empresas ba-
jacalifornianas (lsq-gtm).

Adame Loustaunau, José 
Rubén. Nació en Tecate, BC, el 
24 de mayo de 1953. Licenciado 
en administración de empresas 
por la uabc, ha sido secretario de 
tránsito del estado (1970-1972) y 
secretario (1972-1973) y subco-
mandante de tránsito municipal 
(1973-1976) de Tecate. En 1977 
pasó a trabajar a la fábrica expor-
tadora Talleres la Sierra Valcarlo, 
de cuyo consejo de administración 
era presidente en 1989. En octubre 
de 1981 fundó la Asociación de la 
Industria Maquiladora de Tecate. 
Fue electo presidente municipal 
para el periodo 1989-1992. 

Álvarez Garza, Luis. Na-
ció en Chihuahua, Chih., el 6 de 
agosto de 1901. Cursó la carrera 
de comercio en el Colegio Mili-
tar de Los Ángeles, CA. En 1925 
se radicó en el valle de Mexicali 
como empleado de la Compañía 

Jabonera del Pacífico, de la que 
llegó a ser jefe de ventas. Fundó 
Industrias Agrícolas, Química 
Mexicana, Envasadora nh3, In-
dustrias Agrícolas de San Luis, 
Química Industrial y Química 
Orgánica de México, la primera 
planta en Baja California dedica-
da a la elaboración de nitroben-
ceno. Se le considera uno de los 
pioneros del desarrollo del estado.

Araiza Pesqueira, Alfredo. 
Nació en Cananea, Son., el 11 
de marzo de 1906. Se radicó en 
Mexicali en 1924; empleado de la 
Standard Oil y de la Packard, llegó 
a ser gerente general de esta distri-
buidora. En 1944 fundó la empre-
sa Petrolera de Occidente y luego 
la Fraccionadora La Perla. Presi-
dió la Asociación de Charros de 
Baja California, el Club de Leones 
(1961-1962) y el Comité de Cami-
nos Vecinales del valle de Mexica-
li; en su periodo se construyeron 
las carreteras Mexicali-San Luis 
Río Colorado y Pascualitos-Pes-
cadores-Los Algodones.

Araujo García, Ricardo. Na-
ció en Durango, Dgo., el 28 de 
junio de 1935. Contador público 
por la uabc, ha prestado servicios 
públicos y docentes, y desde 1987 
es gerente de la Cámara Nacional 
de Comercio, Servicios y Turis-
mo de Mexicali.

Arenas de la Sierra, Alfredo 
J. Nació en Ejutla, Oax., el 21 de 
febrero de 1891; murió en Mexi-
cali, BC, el 25 de abril de 1963. 
Contador público, fue recaudador 
de rentas y tesorero general en 
Oaxaca, inspector de alcoholes en 
Puebla y Veracruz, y jefe de la ofi-
cina federal de hacienda en Que-
rétaro y en Tijuana (desde 1927). 
Participó en la fundación del Ca-
sino de Mexicali. Fue dueño de la 
tienda de curiosidades El Tecolo-
te, el hotel Mitla y el rancho Las 
Águilas.

Arreola Reynaga, José 
Cleofas. Nació en el pueblo de 
Juchitán, Jalisco, el 5 de octubre 
de 1922. En 1950 llega a Baja 
California. En 1971, conformó la 
compañía Almacenes El Diaman-
te; en 1972 de Promotora Comer-
cial de Baja California, mayorista 
de vinos y licores; en 1987 for-
mó la empresa Carsa Inmuebles, 
y en 1989 adquirió la empresa 
Tropical Moka, que distribuye el 
Café Sabarex. Cleofas Arreola ha 
sido miembro de la Asociación 
de Ejecutivos de Ventas y Mer-
cadotecnia de Tijuana, de la cual 
fue presidente en 1966; del Club 
Rotario de Tijuana-Centro, al cual 
ingresó en 1967; fue presidente 
del Patronato del Instituto Tecno-
lógico de Tijuana en 1989 y con-

De izquierda a derecha: Luis Cetto, Francisco Rubio, José Fimbres, Alejandro Bustamante y Netzahualcóyotl Pérez Román. CIT

sejero ciudadano del Patronato 
Educativo del Noroeste (cetys). 

Baloyán, Sirak M. Nacido en 
Harpoot, Armenia, el 11 de junio 
de 1914; llegó a México a los nue-
ve años y directamente a Tijuana 
en 1924. Estudió la primaria en la 
escuela Miguel F. Martínez. Esta-
bleció un comercio llamado Toma 
y Daca, al que convirtió en los 
años cuarenta en un gran almacén 
distribuidor de alimentos nacio-
nales. Constituyó en 1952 la Fá-
brica de Cigarros Baloyán donde 
se produjeron en Tijuana los ciga-
rros Dominó, Kent, Salem, Wins-
ton, Old Gold, Camel, entre otros. 
La planta llegó a ser en su tiempo 
la más moderna de México con 
una capacidad de producción de 
4 000 cigarros por minuto y tuvo 
distribución en toda la república 
mexicana. Falleció el 24 de abril 
de 1992. En 1966 fue designado 
como el primer ejecutivo del año 
de Tijuana por la Asociación de 
Ejecutivos, de Ventas y Mercado-
tecnia de Tijuana; en el año 2000, 
forjador de Baja California por la 
Fundación Acevedo, y en 2007, el 
Ayuntamiento de Tijuana designó 
su nombre de Sirak M. Baloyán a 
la calle Pío Pico. 

Barreiro, Benigno. Nacido 
en España en 1870 y muere en 
Mexicali en 1924. Comerciante 

de abarrotes y el primer empre-
sario millonario de la capital del 
Distrito Norte para 1915. Su tien-
da se llamaba Reforma Groceries. 
Incursionó en actividades banca-
rias.

Bernal López, Héctor. Nació 
en Mexicali, BC, el 2 de julio de 
1923. Cirujano por la unam, ha 
ejercido su profesión en el Hos-
pital de Mexicali y en forma pri-
vada. En 1953 fundó la planta 
Aguas Purificadas y más tarde 
la fábrica de blocks Pomex; fue 
gerente general de Inversiones y 
Bienes Raíces.

Bernal López, Pedro. Nació 
en Hermosillo, Son., el 20 de ene-
ro de 1886; murió en Mexicali 
hacia 1970. Se radicó en esta ciu-
dad en 1906. Hacia 1915 fundó la 
tienda de ropa La Cadena y más 
tarde la compañía Inversiones y 
Bienes Raíces.

Bórquez Félix, Francisco. 
Nació en Real del Castillo, BC, 
el 2 de abril de 1864. Siendo pre-
sidente municipal en 1918, pro-
movió la creación de la cámara 
de comercio, organismo que se 
constituyó el 23 de septiembre de 
1896. El primer presidente de la 
cámara fue Próspero Sandoval.

Bonilla Valdez, Jaime. Origi-
nario de Tijuana. Presidente del 
Consejo de Administración del 

diario Baja California. Ha sido en 
la región propietario de equipos 
de béisbol y presidente de Pacific 
System Network (psn). Dentro de 
sus empresas se encuentra la re-
vista Panorama.

Bujazán Escalante, Jorge. 
Nació en Cananea, Sonora, hacia 
1920. Estudió en San Ysidro, Ca-
lifornia, y en 1942 fue adscrito a 
la división del cuerpo de paracai-
distas del ejército estadunidense, 
que participó en la invasión de 
Europa, África, Sicilia y Norman-
día durante la Segunda Guerra 
Mundial. Al terminar el conflicto, 
regresó a Tijuana y se ha dedica-
do a administrar los negocios de 
su padre Miguel Bujazán en los 
ramos de cinematografía, gana-
dería, avicultura, bienes raíces e 
industria textil y de alimentos.

Bujazán Petro, Miguel. Nació 
en Beirut, Líbano, el 29 de sep-
tiembre de 1896. Llegó a Vera-
cruz en 1903, estudió en Cananea 
y en la Escuela de Agricultura de 
Ciudad Juárez y se radicó en Ti-
juana en 1921. En Mexicali fue 
representante de la Cervecería 
Sonora y propietario de un hotel y 
de una tienda en San Ysidro, CA. 
En 1930 estableció la primera em-
pacadora del estado, luego el cine 
Zaragoza y después la Sociedad 
Impulsora de Cines Independien-

De izquierda a derecha: Cuauhtémoc Pérez Román, Enrique Mier y Terán, Héctor Lutteroth, Gastón Luken Garza y José Galicot. CIT
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tes, que llegó a manejar 76 salas 
en el país, y que luego traspasó a 
Operadora de Teatros. En Tijuana 
tenía los cines Bujazán y el Ideal; 
en Ensenada, los cines Ensena-
da y el México; y en Mexicali, 
el Juárez, el Iris, el Rex y Lux.. 
Al vender esos negocios, creó la 
granja avícola San Miguel, la más 
grande de su ramo en el noroeste. 
Fue presidente de la Cámara Na-
cional de la Industria de la Trans-
formación, del Club Campestre 
de Tijuana y del Centro Mutualis-
ta de Zaragoza. Falleció el 23 de 
febrero de 1978. 

Bustamante, Alejandro. Em-
presario tijuanense. Se ha desem-
peñado en el ramo de la industria 
maquiladora. Actualmente, es 
director delegado de la maquila-
dora Plantronics. Es uno de los 
impulsores más decididos del 
foro bienal Tijuana Innovadora, 
de proyección internacional, cele-
brado en octubre de 2010.

Bustamante Labastida, Al-
fonso. Nace en Ensenada, BC, el 
5 de marzo de 1915. Pasa en su in-
fancia una temporada en la ciudad 
de Los Ángeles, CA. A su regreso 
a Tijuana, estudió en la escuela 
primaria Miguel F. Martínez y 
en su juventud ingresa a trabajar 
en el Banco del Pacífico. Ya en 
su madurez se dedica a los nego-
cios de hotelería, comercio y bie-

nes raíces. Una de sus compañías 
emblemáticas es la Compañía de 
Gas y en los años ochenta impul-
sa la construcción de las Torres de 
Agua Caliente, hotel y centro de 
negocios, de gran presencia social 
y empresarial de Tijuana, que fue 
inaugurado en abril de 1985. Fa-
lleció el 19 de enero de 2011 en 
Tijuana.

Cabañas Tamez, Rodolfo. 
Nació en México, DF, el 18 de 
septiembre de 1907. Radicado en 
Mexicali desde 1916, ha contri-
buido al desarrollo económico del 
estado por medio de sus empresas 
Maderería Cabañas, Ferretería 
del Valle, Implementos del Valle, 
Compañía Constructora de Mexi-
cali, Rodolfo Cabañas, S.A., y 
Productos Kern’s, entre otras. Sus 
negocios se extendieron a Sonora.

Cabrera Acosta, Fortino. 
Nació en Cananea, Sonora, el 
16 de febrero de 1929. En 1956 
se establece en forma definitiva 
a Tijuana, después de una breve 
estancia previa. Estableció un ne-
gocio de lavandería y tintorería, 
prestando servicios a los hoteles 
de la localidad. En 1959 inicia 
actividades en el campo hotelero. 
Adquiere el hotel El Rey en 1960. 
Después amplió su cadena con el 
hotel Suiza, hotel Plaza y el motel 
León y el café Cocktail Lounge 
Palacio. Ingresó en la Asociación 
Mexicana de Hoteles y Moteles, 
de la cual fue presidente en 1989. 
Fungió como recaudador de ren-
tas del estado de Baja California, 
entre 1966 y 1968, en el gobierno 
del ingeniero Raúl Sánchez Díaz. 

Carrillo Díaz, Jorge Enrique. 
Nació en México, DF, el 6 de fe-
brero de 1941. Se radicó en Mexi-
cali en 1970. Maneja las cadenas 
de Farmacias París y Farmacias 
Azteca, en Mexicali, y la Farma-

cia Guadalajara, en Tijuana; el ne-
gocio de mayoreo y expopartes, 
en el ramo de maquiladoras.

Casillas Casillas, Juan. Ori-
ginario del Valle de Guadalupe, 
estado de Jalisco. En 1930 se tras-
ladó a Baja California, para des-
pués residir siete años en Estados 
Unidos. En ese país, Casillas efec-
tuó diversos estudios en los plan-
teles de Santa Mónica, California. 
Una vez de regreso a nuestro país, 
se queda a residir en forma defi-
nitiva en Tijuana. Acá empezó a 
laborar ingresando al personal 
del hipódromo de Agua Caliente, 
donde ocupó importantes puestos 
durante varias décadas. Alternan-
do su trabajo en el hipódromo, 
atendió sus dos negocios la joye-
ría Azteca y la joyería Mex-Suiza. 
Como representante de estos dos 
comercios, Casillas perteneció a 
la canaco, donde fue electo pre-
sidente del consejo directivo para 
el año de 1964. Fue directivo del 
sindicato Alba Roja perteneciente 
a la croc. Fue miembro del Cen-
tro Mutualista de Zaragoza y pre-
sidente de su mesa directiva.

Castro Gessenius, Genaro. 
Personaje ampliamente conocido 
en el ramo del turismo en Tijuana 
desde la década de los treinta. En 
ese marco, tuvo algunos negocios 
en la avenida Revolución. Por 
ejemplo, fue propietario de Cu-
rios Shop, ubicado en el local co-
mercial número 2 del edificio Los 
Portales de la avenida Revolu-
ción. De igual manera, fue dueño 
de Castro Curios, también loca-
lizado sobre la famosa avenida 
turística. En otro campo laboral, 
por años se dedicó a la compra y 
venta de propiedades rústicas y 
urbanas en Tijuana. En la Cámara 
Nacional de Comercio de Tijuana 
se desempeñó como presidente 

AHT

del consejo directivo en el año 
de 1944. Durante su gestión en la 
Canaco en 1944 se inició el pro-
yecto de construcción del Puen-
te México, que se terminó hasta 
1946.

Celaya Velázquez, Alberto. 
Nació en Piquito, Son., el 19 de 
febrero de 1906. Llegó a Baja 
California en 1939. Agrónomo 
(1932) por la Escuela de Agri-
cultura de los Hermanos Escobar, 
en Ciudad Juárez, trabajó en la 
Secretaría de Agricultura y fue 
jefe de zona del Banjidal en Ti-
juana (1939-1941), y gerente de 
esa institución por breve tiempo. 
Se retiró a cultivar vid y olivo en 
Tecate, en los terrenos de Rancho 
Viejo. Fue gerente de la Compa-
ñía de Terrenos del Río Colorado 
a partir de 1948.

Cetto, Luis Agustín. Empre-
sario tijuanense, hijo de padres 
italianos y segunda generación de 
una de las industrias vitivinícolas 
más importantes de Baja Califor-
nia. Su padre, Ángelo Cetto Car-
li, llegó a México en el año 1924, 
cimentando su actividad vinícola 
en una vieja destilería ubicada en 
Tijuana, conocida entonces como 
Destilería Johnson y posterior-
mente como Bodegas Cetto. Al 
paso del tiempo extendió sus cul-
tivos hacia el valle de Guadalupe, 
municipio de Ensenada. En 1957 
Bodegas Cetto cambia su nombre 
al de Productos de Uva, y en 1975 
se crea Vinícola l.a. Cetto. Fue 
precisamente Luis Agustín Cetto 
quien inicia la producción de vinos 
varietales –vinos elaborados con 
una sola variedad (tipo) de uva–, 
derivados del cultivo de finas ce-
pas europeas que lograron adaptar-
se extraordinariamente al clima y a 
la tierra de esta región. A 80 años 
de su creación, Grupo Cetto es una 

empresa consolidada de tradición 
vinícola, fiel reflejo del gran pres-
tigio que goza este vino mexicano 
a nivel internacional.

Chin Tong Chong. Nació en 
Cantón, China, en 1862. En su 
país natal estudia para ingenie-
ro civil y para doctor en medi-
cina. Llega a Estados Unidos en 
1883, dedicándose al comercio y 
en 1913 llega a residir a Mexica-
li. Un año más tarde, en 1914, es 
el primer presidente de la Aso-
ciación China de Mexicali, con 
intereses comerciales en la agri-
cultura, contratación de peones, 
restaurantes, cultivo de tierras, 
contratista, almacenista, comisio-
nista y herbolaria, convirtiéndose 
en el puente entre la comunidad 
mexicana y la china. Su lema, 
como presidente de la Asociación 
China, era contundente: “Trabajar 
siempre por el engrandecimiento 
del valle de Mexicali”.

Contreras Farfán, Manuel. 
Nació en la ciudad de Campe-
che, Campeche, el 12 de enero de 
1900. Llegó a Tijuana en 1932. 
En esta población se inició en el 
ramo del comercio abriendo la 
Caesar’s Shop, en la avenida Re-
volución. Aprovechó las facili-

dades que en esa época brindaba 
el régimen de la zona libre en la 
región de Baja California. Parale-
lo a su labor como comerciante, 
incursionó en el ramo de la cons-
trucción y bienes raíces. Constru-
yó el edificio llamado Los Arcos, 
el Pasaje Contreras y un centro 
de locales comerciales y adquirió 
el edificio Yolanda. De esta mis-
ma época, es la construcción de 
la famosa Quinta Contreras, de 
elegante diseño arquitectónico, 
donde por años se llevaron a cabo 
eventos sociales. En el ámbito so-
cial fue miembro fundador tanto 
del Club Social y Deportivo Cam-
pestre de Tijuana como del Club 
Rotario de Tijuana. Falleció el 21 
de abril de 1981.

Corona Flores, Octavio Ja-
vier. Nació en El Chante, Jalis-
co, el primero de mayo de 1948. 
En 1950 llegó a Tijuana. En esta 
ciudad realizó sus estudios de 
contabilidad. Ha sido accionista, 
inversionista, contralor, gerente 
administrativo y director de las 
siguientes empresas y negocios: 
Inversiones y Negocios. Inmobi-
liaria Misión Loreto; Hotelera de 
Baja California; Restaurantes Co-
rona; Hielera y Refrigeradora de 
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Tijuana. Ha sido presidente de la 
Federación de Cámaras Naciona-
les de Comercio de la Zona Libre 
de Baja California y parcial de So-
nora; vicepresidente de Fronteras y 
Zonas Libres de la Confederación 
de Cámaras Nacionales de Comer-
cio. En 1984 ingresó como con-
sejero a canaco a propuesta de la 
Unión de Licoreros. A tan sólo tres 
de pertenecer a esta institución fue 
designado presidente del consejo 
directivo en 1987 y fue reelecto en 
1988. En el xviii Ayuntamiento 
de Tijuana fue designado secreta-
rio de Desarrollo Económico en el 
periodo 2004-2007.

Cota, Leopoldo. Nació en la 
Paz, BCS, en 1904. En 1921 in-
gresó al Departamento de Justicia 
Militar y poco después al ejército 
nacional, con el grado de capitán 
2°, quedó adscrito al juzgado de 
instrucción militar de Tampico. 
En 1925 llegó a Tijuana y se dedi-
có al comercio. Fundó la cadena 
de tiendas El Maguey. 

Curto, Adolfo. Nació en Es-
paña en 1895. Llega a Mexicali 
en los años veinte del siglo xx. 
Empresario de salas de cine que 
comienza con cine itinerante y 
que termina construyendo fas-
tuosas salas como el cine Curto 
en Mexicali en 1946 así como el 
teatro Mexicali y los cines Ideal, 
Gran Cinema y el Maya tanto en 
Tijuana como Ensenada. El cine 
Curto se convirtió en recinto ofi-
cial donde tomó posesión Braulio 
Maldonado como el primer go-
bernador constitucional del esta-
do de Baja California, el primero 
de diciembre de 1953.

Delgado Cota, Alberto. Nació 
en Guaymas, Sonora., el 29 de di-
ciembre de 1885. En 1940 fundó 
en Mexicali la Maderería Penin-
sular. Presidió la Cámara Nacio-

nal de Comercio de Mexicali en 
1945.

Díaz Ruiz Esparza, Ricardo. 
Nació en Tonilla, Jal., el 31 de 
marzo en 1912. Médico ciruja-
no (1938) por la Universidad de 
Guadalajara, llegó a Mexicali en 
1941, y fundó con su hermano 
Francisco la clínica Ruiz Esparza 
y el sanatorio del Sagrado Cora-
zón de Jesús. Ha sido presidente 
de la Sociedad Médica de Mexi-
cali.

Elorduy Gallástegui, Euge-
nio. Nació en Sombrerete, Zacate-
cas, el 16 de septiembre de 1896. 
Se radicó en Mexicali en 1940. 
Estudió en el Instituto Científico 
de México y en la Escuela Nacio-
nal de Ingenieros. Fundó varias 
empresas en Mexicali, entre ellas 
Algodonera del Valle, Aceitera 
del Valle, Desarrollo Agrícola, 
Agrícola del Valle, Distribuidora 
de Aguas, Agrotécnica del Valle, 
Fomento Urbano y Automotriz 
del Valle, y presidió la Junta de 
Gobierno de la uabc.

Enciso Clark, Luis Enrique. 
Nació el 3 de septiembre de 1903, 
en la hacienda El Cajón, Sonora. 
En Ensenada se hizo cargo de la 
oficina de Correos y Telégrafos. 
El 7 de septiembre de 1934 puso 
en operación la estación de radio 
xec 1310 am que figuraba como 
la tercera estación en el noroeste 
de México. En 1958 fue cofunda-
dor de la Unión de Contribuyente 
y Usuarios del Servicio Público 
de Tijuana. Ocupó la presidencia 
de la Cámara de Comercio de Ti-
juana. Se distinguió como socio 
activo del Comité pro Defensa 
de la Zona Libre hasta 1976. En 
1963 fue precandidato del pri a 
la presidencia municipal de Ti-
juana y en 1968 de nueva cuenta 
pero esta ocasión por el pan. En 

esa ocasión se dieron unas elec-
ciones muy cerradas, en las que 
se señalaron que el señor Enciso 
la había ganado. Sin embargo, no 
le fue reconocido el triunfo y el 
resultado electoral fue anulado 
por el congreso local, creando 
el consejo municipal de Tijuana. 
Continuó su labor al frente de la 
Cadena Radio Enciso, hasta su 
fallecimiento el 30 de septiembre 
de 1973. 

Félix Valenzuela, Manuel. 
Nació en Mexicali, BC, el 12 de 
enero de 1944. Ingeniero electri-
cista por el Instituto Politécnico 
Nacional, trabajó en la Comisión 
Federal de Electricidad, la que 
abandonó para crear las empresas 
Electrimex, mayoristas eléctricos 
en alta tensión, manufactura de 
herraje y almacenes económicos 
de materiales electrónicos. Ha 
sido presidente de la Asociación 
de Ingenieros Mecánicos Elec-
tricistas y Electromecánicos de 
Mexicali y secretario del consejo 
directivo de la Cámara Nacional 
de Comercio.

Fimbres Moreno, José. Nació 
en 1931. Pilar de un grupo empre-
sarial que se cuenta entre los más 
importantes del noroeste mexica-
no, la empresa Central Detallista, 
que a su vez es operadora de los 
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mercados Calimax. El crecimien-
to de este grupo empresarial está 
ligado a la historia de la familia 
Fimbres. En 1946 asiste a la es-
cuela secundaria Álvaro Obre-
gón, hoy Casa de la Cultura de 
la colonia Altamira, terminando 
en 1949. En 1950 se traslada a 
Monterrey, Nuevo León, para es-
tudiar en el Instituto Tecnológico 
de Monterrey preparatoria y pos-
teriormente la carrera de contador 
público, que concluye en 1957, en 
dicha institución. En 1964 se for-
ma la empresa Central Detallista, 
operadora de los mercados Cali-
max; y se inicia un crecimiento en 
las ciudades de Mexicali, Tijua-
na, Ensenada, Tecate, Rosarito y 
San Luis Río Colorado. En 1994 
se crea Smart&Final a partir de 
una asociación entre las empre-
sas del Grupo Calimax y la pro-
pia Smart&Final Estados Unidos. 
Fimbres Moreno fallece en 2008.

Galicot Béhar, José. Se ha 
dedicado al ramo comercial, de 
espectáculos, inmobiliario y turís-
tico. Ha sido articulista del sema-
nario Zeta. Autor de varios libros 
sobre Tijuana. Ha sido fundador y 
socio de empresas en Baja Cali-
fornia y Baja California Sur, fue 
miembro del consejo administra-
tivo de Banco Internacional, pre-
sidente de la Unión de Perfumistas 
de Baja California, consejero de 
la canaco de Tijuana, consejero 
de Nafinsa, vicepresidente de la 
Cámara de Comercio, Presidente 
del Centro Social Israelita, coor-
dinador empresarial de Tijuana. 
Es miembro del Consejo de De-
sarrollo Económico de Tijuana y 
del Consejo Coordinador Empre-
sarial de Los Cabos. Es presidente 
del Comité de Imagen de Tijuana, 
fue miembro del patronato de la 
Orquesta de Baja California y 

presidente del Consejo de la Fun-
dación Internacional de la Co-
munidad. Ha sido conferencista 
para importantes universidades y 
organizaciones. En el año 2010 
encabezó el foro internacional de 
tecnología Tijuana Innovadora.

Gallego, José Alberto. Nació 
en Mexicali, BC, el 8 de abril 

de 1958. Licenciado en finanzas 
y administración por la Univer-
sidad Estatal de San Diego, CA. 
Ha sido director de las siguientes 
empresas: Constructora de Vista 
del Valle, Constructora Gallego, 
Baratelas Centro, Bienes Raíces 
Vistahermosa, Promotora Vis-
tahermosa y Comercial Vista-
hermosa. Ha sido consejero del 
Centro Empresarial de Mexicali.

Gallego Monge, Francisco. 
Nació en Bisbee, Arizona, el 15 
de junio de 1918. Estudió en la 
escuela Cuauhtémoc de Mexicali 
y en Calexico. Ha sido presidente 
de Molinera del Valle, Impulsora 
Gallego, Cementos California, 
Molino Harinero El Rosal, Pas-
tas y Galletas de Tijuana y de la 
Cámara Nacional de Comercio de 
Mexicali. 

Gallego Monge, José. Nació 
en Mexicali, BC, el 22 de mayo 

de 1924. En esa ciudad ha sido 
presidente del consejo de admi-
nistración de los bancos Comer-
cial Mexicano, de Comercio y 
de Baja California, de Fomento 
Industrial del Norte, del Club 
Rotario (1961-1963) y del Club 
Campestre.

Gallego Moreno, Armando. 
Nació en Los Ángeles, CA, el 5 
de agosto de 1923. En 1948 fun-
dó en Mexicali los supermerca-
dos Juárez y Zaragoza, luego la 
Ferretería Morelos, Nutrimentos 
Mexicanos y Corrales California. 
Ha sido promotor deportivo, pre-
sidente de la Cámara de Comer-
cio de Mexicali y del Deportivo 
Campestre y consejero del Centro 
de Enseñanza Técnica y Superior.

Gee Chiu, Chau. Nació en 
Cantón, China, el 10 de julio de 
1896. Llegó a Mexicali en 1919. 
Fundó el supermercado El Ahorro 
y la Abarrotera de Baja Califor-
nia.

González Cruz, Luis Arturo.
Cursó en el Instituto Tecnológico 
y de Estudios Superiores de Mon-
terrey la carrera en administración 
de empresas. De 1976 a 1984 fun-
gió como director administrativo 
y general de empresas byacsa. 
Ha sido también secretario y con-
sejero del Consejo Coordinador 
Empresarial, consejero del Con-
sejo de Desarrollo Económico 
de Tijuana, miembro del Consejo 
Consultivo del Instituto Nacional 
de Migración en Tijuana y conse-
jero y presidente de la Cámara de 
Comercio de la ciudad de Tijuana. 
En 2002 fue nombrado consejero 
de la Confederación de Cámaras 
de Comercio (concanaco) y pre-
sidente de este importante órga-
no del empresariado mexicano. 
Durante su gestión en concanaco 
unificó a las cámaras nacionales 
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Dgo., el 28 de junio de 1944. Des-
de los nueve años de edad radica 
en Mexicali. Fue responsable de 
las empresas Refrigeradores He-
rrera y Refrigeración Alaska. En 
1988 fue vicepresidente de la Cá-
mara Nacional de Comercio, Ser-
vicios y Turismo de Mexicali.

Hussong, John. Nació en Lan-
dau, Alemania, en 1863. Murió 
en Ensenada en 1926. Llega a 
Ensenada en 1889. En 1891 abre 
un negocio de licores y en 1892 
establece la famosa cantina Hus-
song, negocio que permanece en 
funcionamiento hasta la fecha. En 
1908 se nacionalizó mexicano.

Íñiguez Ulloa, Félix. Nació 
en Mazatlán, Sin., el 30 de octu-
bre de 1909. Capitán de la marina 
mercante, se estableció en Ense-
nada en 1938. Desde 1933 había 
manejado barcos de la Naviera 
Promex. Dedicado al comercio, 
en 1947 se asoció con Servicios 
Marítimos del Pacífico, que en 
1951 se transformó en Línea 
Mexicana del Pacífico, de la cual 
Íñiguez fue gerente general.

Islas Morales, Francisco. 
Nació en Nogales, Son., el 10 de 
septiembre de 1930. Dedicado 
originalmente al negocio de aba-
rrotes, dirige la cadena de car-
nicerías Grupo Islas. En 1981 y 
1982 fue presidente de la Cámara 
Nacional de Comercio, Servicios 
y Turismo de Mexicali.

Jaramillo Rodríguez, Hum-
berto. Oriundo de San Marcos, 
Jal., nació el 22 de febrero de 
1947; industrial dedicado al giro 
del reciclaje. Ha sido presiden-
te de la Cámara Nacional de la 
Industria de la Transformación 
(Canacintra) delegación Tijuana; 
en Canacintra nacional ocupó la 
vicepresidencia de Maquiladora 
y Franjas Fronterizas. Este em-

presario llegó a Tijuana en 1962. 
Desde 1984 ha ocupado la presi-
dencia de la Recicladora Cacha-
nilla, empresa dedicada al acopio, 
proceso y tratamiento de metales 
no ferrosos, que brinda servicio a 
industrias tanto locales, naciona-
les como internacionales. Ha sido 
miembro de los organismos em-
presariales de mayor envergadura 
en la región.

Jiménez Orozco, Ernesto. 
Una de las empresas más sólidas 
de Baja California es la Pasteuri-
zadora Jersey del Noroeste, S.A. 
Es una industria lechera próspera 
e importante del país y que desde 
1926 distribuye diariamente leche 
a los hogares bajacalifornianos. 
Detrás de esta gran empresa se 
encuentra la figura de Ernesto Ji-
ménez Orozco, cuyo padre Cesá-
reo Jiménez Pérez, fue fundador 
de la Lechería La Suiza en los 
años veinte. Esta fue la primera 
planta pasteurizadora de leche en 
Tijuana y con el transcurrir de los 
años esta industria se convirtió en 
una de las más modernas del no-
roeste de México. 

Jiménez Smith, Gonzalo. Na-
ció en Tijuana en 1923. Contador 
privado por el Compton Junior 
College de Los Ángeles, abrió 
una oficina de contabilidad y bie-
nes raíces en Tijuana; luego fue 

director de relaciones y gerente 
del Club House del hipódromo 
de Agua Caliente, tarea que tam-
bién desempeñó en el hipódromo 
de las Américas, en la ciudad de 
México. En 1946 organizó y lue-
go fue gerente del departamento 
de apuestas del Frontón Palacio 
de Tijuana. Más tarde dirigió la 
oficina de Transportes del estado 
de Baja California.

Kabande, Encarnación. Na-
ció en San Pedro de las Colo-
nias, Coahuila, en 1915 y murió 
en Mexicali en 2003. Empresa-
rio hotelero. Funda la cadena de 
hoteles Lucerna, inaugurando el 
primero en Mexicali en 1966 con 
44 cuartos, 22 cabañas y el famo-
so restaurante El Acueducto. En 
1980 inaugura su hotel en Tijua-
na, en 1987 en Ciudad Juárez y en 
2000 en Culiacán.

Kondo, Masaharu. Nacido 
en Japón en 1877. Se gradúa en 
pesca en la Universidad Imperial 
de Tokio. Es enviado a recorrer 
el mundo para investigar el esta-
do de la pesca comercial fuera de 
Japón. En 1912 visita los mares 
y la costa de Baja California y se 
percata de su potencial industrial 
para el mercado japonés. Es el 
organizador de las primeras flo-
tas pesqueras que arriban a Baja 
California desde Japón (una tra-
vesía que les lleva 35 días) y que 
explotan el abulón bajacalifornia-
no a gran escala entre Ensenada, 
Isla de Cedros y Bahía Tortugas. 
Kondo, junto con sus asistentes, 
Takezo Taniguchi y Hisamat-
su Fukuno, fundan la Compañía 
de Fomento Industrial Mexica-
no en 1920, dedicada a la pesca 
del atún. Pronto, unidos a socios 
mexicanos como el general Abe-
lardo L. Rodríguez, crean las 
primeras industrias empacadoras 

de comercio del país, fortalecien-
do a la confederación y haciéndo-
la partícipe en las nuevas políticas 
comerciales de México.

González Quiroz, Miguel. 
Nació en Altar, Sonora, el prime-
ro de septiembre de 1887; murió 
en Mazatlán, Sin., el 8 de marzo 
de 1946. Llegó a Tijuana en 1908. 
Fue uno de los fundadores de la 
Cervecería Mexicali. Presidió la 
Compañía Comercial de Baja Ca-
lifornia, la Distribuidora Comer-
cial de Baja California, la Cámara 
de Comercio y el Club Rotario.

Gracia Fimbres, Jesús. Nació 
en Cumpas, Sonora, el 25 de febre-
ro de 1903. Estudió conta-bilidad 
en Hermosillo. Llegó a Tijuana 
en 1930 y más tarde se radicó en 
Tecate, donde fundó la tienda la 
Casa del Pueblo. Fue agente adua-
nal de la Cervecería Tecate y de la 
Compañía Mexicana de Malta y 
Aceites Vegetales, y gerente de la 
Compañía Telefónica y Electróni-
ca. Hacia 1945 se mudó a Mexi-
cali y presidió la Unión Agrícola 
y la Asociación de Pequeños Pro-
pietarios Agrícolas del Estado de 
Baja California. Formó el Comité 
Prodefensa del Valle de Mexicali 
contra la salinidad.

Guajardo, Juan Ignacio. 
Nació en Mexicali, BC, el 21 de 
junio de 1953. Licenciado por la 
Escuela Libre de Derecho, es di-
rector de Inversiones Argus y de 
Productos del Pacífico.

Guajardo, Ignacio. Nació en 
Cócorit, Sonora, en 1904 y mu-
rió en Mexicali en el año 2000. 
Abogado de la comunidad chi-
na y protector de sus intereses 
económicos. Colaborador en la 
redacción de la Constitución po-
lítica de Baja California. Funda 
el Club Hípico de Mexicali. Junto 
con Mario Hernández, Rodolfo 

Nelson y Héctor Sada invierte 
y se hace socio de los primeros 
parques industriales en Baja Ca-
lifornia. Funda la coparmex en el 
estado. 

Guerrero, Enrique Alberto. 
Nació en Mazatlán, Sinaloa, en 
1911. En 1927 ingresó al servicio 
de faros de la Dirección de Ma-
rina Mercante. Trabajó en San 
Blas, Mazatlán, Bahía Magda-
lena, Isla Natividad y Punta Re-
donda y sirvió en las capitanías de 
Mazatlán y Manzanillo. Se inició 
como empresario pesquero en Isla 
Natividad. Fue presidente de la 
Federación de Cooperativas de la 
Industria Pesquera del Territorio 
Sur, y del mismo organismo en el 
estado de Baja California.

Gutiérrez Barrón, Pablo. 
Nació en el poblado de El Li-
món, Sinaloa, el 5 de agosto de 
1931. Llega a residir a la ciudad 
de Mexicali en 1937. En el año 
de 1963 se trasladó a radicar de-
finitivamente a Tijuana, donde 
formó un grupo de mayoreo en 
miscelánea. Ha sido presidente 
del consejo de administración y 
director del grupo de empresas 
Surtidora de Comercio; Impor-
taciones Asia; Tiendas D’Todo; 
Almacenes La Sorpresa; Promo-

tora de Bienes Inmuebles; Arren-
dadora Gutiérrez; Inmobiliaria 
Gu-Bar. Consejero consultivo de 
Banca Serfín, miembro de la Aso-
ciación de Ejecutivos de Ventas y 
Mercadotecnia Tijuana, socio del 
Club Campestre de Tijuana, Gru-
po Madrugadores, Club Rotario 
Tijuana-Centro y de la Cámara 
Junior Internacional. 

Hernández, Manuel. Nació 
en San Diego, CA, el 10 de di-
ciembre de 1947. Se naciona-
lizó mexicano. Licenciado en 
administración de empresas por 
la Universidad del Sur de Califor-
nia, ha sido gerente en las empre-
sas Handiman, Técnica Estrella y 
Motores de Mexicali y dirige el 
Grupo Central. Muere en Mexi-
cali en 2010.

Hernández Hussong, Jorge. 
Nació en Ensenada, BC, el 27 de 
marzo de 1917. En 1940 estable-
ció un negocio de artefactos auto-
motrices y fue el creador de una 
de las principales empresas en el 
ramo.

Hernández Maytorena, Ma-
rio. Nació en Douglas, Arizona, 
el 20 de marzo de 1916. En 1930 
se radicó en Mexicali, donde ma-
nejó la compañía del Centro Mer-
cantil de Baja California, herencia 
de su padre, y creó las empresas 
Motores de Mexicali, Implemen-
tos de Mexicali, Motores Delta, 
Compañía Productora de Hielo de 
Peñasco, Fábrica de Hilos Estre-
lla, Hielo Alaska, Plastisac (antes 
Plásticos Estrella) y la cadena 
de tiendas la Estrella Azul, entre 
otras. Ha presidido las cámaras de 
Comercio y de la Industria de la 
Construcción, y fundado el equi-
po de béisbol Águilas de Mexica-
li. Murió en Mexicali en 2010.

Herrera Vizcarra, Jesús. 
Nació en San Miguel del Cantil, 
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en el puerto de Ensenada, siendo 
éste el origen de la industria pes-
quera en Baja California.

Kuñasich Oviedo, Luibimer. 
Nació en Villa de Seris, Son., el 
25 de abril de 1943. Se radicó en 
Mexicali en 1966. Trabajó en Fo-
mento Industrial del Norte, que 
más tarde se convirtió en Uni 
Banco. En 1975 abrió un negocio 
de alimentos rápidos y fuentes 
de sodas, que denominó Rápido, 
y posteriormente otro del mismo 
tipo para ventas al mayoreo y un 
restaurante. Ha sido consejero, 
secretario y presidente de la Cá-
mara Nacional de Comercio, Ser-
vicio y Turismo de Mexicali, y 
tesorero de la Federación Estatal 
de Cámaras de Comercio en Baja 
California, zona parcial de Sono-
ra (1987-1988).

Labastida, Manuel. Nació en 
La Paz, BCS, en 1867. Llega a 
Ensenada en 1897. Empresario de 
importaciones y comisionista. Es, 
junto con Yun Kiu, Eulogio Ro-
mero y John Hussong, el baluarte 
del comercio ensenadense a prin-
cipios del siglo xx.

Lam Bit, Carlos. Nació en 
Cantón, China, en 1893; murió 
en Mexicali, BC, en 1962. Llegó 
a México en 1899 y en 1924 ra-
dicó en Mexicali, donde fundó la 
empresa Inmuebles Carlos Lam e 
Hijos, de donde surgió la dinastía 
Lam-Romero.

Laniado, Elías. Nació en Ti-
juana. Realizó estudios de inge-
niería electromecánica en la uag, 
en la ciudad de Guadalajara en 
el periodo de 1967-1972. Desde 
1972 ha sido un promotor de la 
industria maquiladora. Trabajó 
en Bourns de México. Encabezó 
el proyecto de la Mesa Parque 
Industrial, coinversión México-
Noruega. Cónsul honorario de 

Noruega en Baja California y So-
nora; fue presidente del cuerpo 
consular honorario durante cuatro 
años. Ha sido profesor del Insti-
tuto Tecnológico Regional. Publi-
caciones: El funcionamiento de 
una planta termoeléctrica.

Lares Trujillo, Agustín. Na-
ció en La Colorada, Son., el 19 de 
agosto de 1922. Estudió en la es-
cuela civil de aviación Margarit-
te Kamble de Nogales, Arizona. 
Piloto aviador, organizó una em-
presa con tres pequeños aparatos 
y en 1946 recibió la licencia para 
tripular aviones comerciales. Se 
estableció en Mexicali en 1950.

Lencioni Nieri, Egidio. Nació 
en Lucca, Italia, a fines de siglo 
xix; murió en San Diego, CA, 
en 1955. Se estableció en Real 
del Castillo, BC, en 1902, donde 
abrió negocios de abarrotes, creó 
ranchos ganaderos, estableció el 
mercado El Centro en Ensenada, 
y fundó la Mutualista Progreso. 
Sus empresas las ha continuado 
e incrementado sus hijos Alfre-
do, Federico y Roberto Lencioni 
Osorio.

Liera, Arnulfo. Establece una 
agencia aduanal en Mexicali du-
rante la época de gobierno del 
coronel Esteban Cantú y la Com-
pañía de Navegación del Golfo de 
California, que funciona para el 

transporte de mercancías y pasa-
jeros entre los puertos de Guay-
mas, Sonora, y La Paz, bcs, en el 
sur del mar de Cortés y el puerto 
de San Felipe y, por el río Colora-
do, hasta Yuma, Arizona.

Limón Padilla, Alberto. Na-
ció en Los Ángeles, CA, el 20 
de abril de 1926, pero desde niño 
radica en Tijuana. En 1950 inició 
un pequeño negocio de abarrotes 
llamado La Luz del Día en la co-
lonia Morelo. En 1958 fundó la 
Compañía Almacenes de México, 
S.A. y adquirió el mercado Brice-
ño de la colonia Libertad. En 1960 
unió la tienda La Luz del Día y 
el mercado Briceño y estableció 
la cadena de supermercados Li-
món. Posteriormente, vendió los 
diversos inmuebles a la Cadena 
Blanco. También ha invertido en 
la industria turística. En 1956 es-
tableció el motel La Mesa y de ahí 
formó la Compañía Hotelera La 
Mesa. Ha desempeñado diversas 
funciones públicas: Departamen-
to de Policía en 1950; delegado 
de La Mesa de Tijuana en 1974; 
comandante de Policía y Tránsi-
to Municipal en 1978; secretario 
de la Junta de Planeación y Ur-
banización del Estado de Baja 
California; presidente de cotuco 
Tijuana y secretario de Turismo 
del Estado (1989-1991). Murió en 
Tijuana en agosto de 2009.

Limón Valerio, Alberto. Na-
ció en Tijuana, BC, el 9 de enero 
de 1956. En la Universidad Autó-
noma de Baja California se gra-
duó como licenciado en turismo 
(1974-1979). Efectuó estudios 
de posgrado en administración 
de restaurantes y hotel en Cornell 
University en la ciudad de Méxi-
co (1976) y maestría en adminis-
tración en San Diego, California 
(1979-1981). Para 1975 fue ge-
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rente general de la Compañía 
Hotelera La Mesa; administrador 
único de Inversiones Limón. Asu-
mió la gerencia general de Viajes 
Tijuana. En canaco fungió como 
auditor suplente en 1977; con-
sejero propietario en el periodo 
1989-1989 y presidente del con-
sejo directivo en 2003.

Lliteras Arbones, Jaime. 
Oriundo de Tarragona, España, 
donde nació el 21 de junio de 
1898, pero en noviembre de 1935 
se naturalizó como ciudadano 
mexicano, y fija su domicilio en 
Tijuana. En 1925 se trasladó a la 
república mexicana como comi-
sionado por una compañía espa-
ñola para la compra de garbanzo. 
Se estableció en Navojoa, Sonora. 
Pasó a la ciudad de Tijuana donde 
radicó y se dedicó de tiempo com-
pleto al comercio. En la Cámara 
Nacional de Comercio fue con-
sejero y presidente del consejo 
en 1963. Además fue vicecónsul 
honorario de España desde 1936; 
Gran Maestro de la Gran Logia de 
la Baja California. Miembro del 
Consejo de la Masonería de Mé-
xico con el grado 33; asociado del 
Templo de Shriners al Bahr, de 
San Diego, California; integran-
te del Club Rotario y del Centro 
Mutualista de Zaragoza. 

Luken Garza, Gastón. Fun-
dador y consejero de diversas 
empresas en el sector industrial, 
financiero y de infraestructura. En 
el área de actividades internacio-
nales es consejero asesor del Cen-
tro de Estudios México-Estados 
Unidos de la Universidad de Ca-
lifornia en San Diego. Asimismo, 
es miembro del San Diego Dialo-
gue, que promueve el desarrollo 
de la región Tijuana-San Diego. 
En el ámbito cívico es consejero 
de Pronatura de Baja California, 

organización dedicada a la pre-
servación del medio ambiente. 
La administración pública es otro 
campo en el que ha participado; se 
desempeñó como contralor gene-
ral del gobierno del Distrito Fede-
ral. Ocupó distintos cargos dentro 
del Instituto Electoral de Baja 
California y consejero general del 
Instituto Federal Electoral (ife). 
Es diputado federal (2010-2012).

Lutteroth Camou, Héctor. 
Nació en Hermosillo, Son., el 28 
de febrero de 1926. Radica en 
Tijuana desde 1961. Es propie-
tario del hotel Country Club y de 
Onix de Baja California, empre-
sa constructora. Ha incursionado 
en la promoción turística, el de-
sarrollo de bienes raíces, naves 
industriales y franquicias a lo lar-
go de la frontera. Fue presidente 
de la Asociación de Hoteleros, 
así como secretario de Turismo 
del estado. Fue presidente de la 
Asociación de Tesoreros, síndico 
municipal y diputado federal, así 
como presidente del pri munici-
pal. Fue miembro del Patronato 
Fundador del Instituto México y 
del Instituto Tecnológico de Ti-
juana; también ha ocupado pues-
tos directivos en agrupaciones 
culturales como la presidencia 

del Patronato de la Orquesta de 
Baja California, del Centro Cul-
tural Tijuana y de la Universidad 
Iberoamericana. Ha participado 
como directivo de diversas agru-
paciones binacionales como San 
Diego Dialogue de la Universidad 
de California en San Diego, y del 
Museo de Historia Natural de San 
Diego, entre otras.

Magaña Martín, José Luis. 
Nació en Ciudad Juárez, Chi-
huahua, el 26 de diciembre de 
1922. Radica en Mexicali desde 
1926. Fundador y dueño de La 
Casa del Radio (1948) y de la 
mueblería El Palacio del Hogar 
(1961), presidió la Cámara Na-
cional de Comercio, Servicio y 
Turismo de local, de 1978 a 1980.

Martín del Campo, Ramón. 
Nació en Guadalajara, Jal., el 27 
de mayo de 1954. Ingeniero elec-
tricista, se integró desde muy jo-
ven a los negocios de joyería de 
su padre. Más tarde estableció 
nuevas empresas en los ramos de 
electrónica, alimentos bienes raí-
ces y fumigantes. Ejerció durante 
tres ejercicios la presidencia de la 
Canaco de Mexicali.

Martínez Bernal, Adalberto. 
Nació en Hermosillo, Son., ha-
cia 1910. Se radicó en Mexicali 
en 1916. En 1940 estableció una 
gasolinería y después otras. Es 
dueño también de Refacciones y 
Accesorios del Norte, Oxígeno y 
Acetileno y Productos Químicos 
Ideal (1957). Sus negocios se han 
extendido a Tijuana, Ensenada y 
San Luis Río Colorado.

Mateus Maynes, Manuel. 
Nació en Ciudad Juárez, Chih., en 
1900. Fue empresario taurino en 
su ciudad natal. En 1922 se esta-
bleció en Tijuana y con una flota 
de cuatro embarcaciones traslada-
ba pescadores de San Diego a isla 
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Coronados. Cinco años después 
tenía 75 barcos al servicio del tu-
rismo. En 1941 se mudó a Ense-
nada, comenzó a industrializar las 
algas marinas y con cinco socios 
fundó la Empresa Mexicana de 
Agar.

Means iii, Samuel. Nacido en 
Pennsylvania, Estados Unidos, en 
1941. Estudió en la Universidad 
de Chicago. En 1994 fue designa-
do director general de Kenworth 
Mexicana (fabricante de tracto-
camiones) con sede en Mexicali. 
En 2010 fue nombrado uno de los 
líderes más influyentes del mundo 
comercial mexicano.

Mena Salas, Salvador. Nació 
en Bisbee, Arizona, el 3 de febre-
ro de 1917. Estudió ingeniería y 
administración de negocios en la 
Universidad del Sur de California, 
de cuyo equipo de futbol ameri-
cano, Los Troyanos formó parte. 
Contribuyó a ganar tres años el 
campeonato nacional de la unión 
american y se le otorgó el Elmer 
Boomley Inteligent Trophy, la 
más alta distinción en el deporte 
estudiantil de aquel país. Llegó 
a Mexicali en 1949. Maneja las 
compañías de Concretos de Mexi-
cali y Terrenos y Construcciones.

Mier y Terán, Enrique. Re-
side en Tijuana desde 1954. Es 
precursor del desarrollo industrial 

de nuestra ciudad, pues a fines 
de 1959 fundó, junto con su pa-
dre, Juan Mier y Terán, la primera 
empresa maquiladora de Tijuana 
y de México entero. Desde en-
tonces, ha estado en el rubro de 
las maquiladoras como gerente, 
operador, inversionista, promotor 
y consultor. También se ha dedi-
cado al desarrollo de bienes raíces 
industriales para las maquiladoras 
y a la consultaría en la implemen-
tación y operación de empresas 
de capital extranjero. Actualmen-
te preside el Grupo Emyt; dos in-
mobiliarias, el Parque industrial 
Tecnomex, un grupo de consulto-
ría y Safemex, empresa de servi-
cios de emergencia para el turista 
en toda la república mexicana. Es 
miembro del Consejo de Desarro-
llo Económico de Tijuana (cdt); 
San Diego Dialogue y del Foro 
Fronterizo. En 1999 fue distin-
guido con el galardón Forjador 
del Año en Tijuana. Fue también 
presidente del Club Campestre de 
Tijuana.

Molina Villarreal, Efraín. 
Nació en Parás, N.L., el 10 de 
marzo de 1943. Radica en Mexi-
cali. Dedicado al ramo de joyería 
y relojería maneja el grupo Ritz y 
participa en Mercado de Metales, 
Ramsa, Gimsa, Corporación Mo-
lina y Proveedora Industrial.

Montaño Monge, Jesús. Na-
ció en Moctezuma, Son., el 16 
de febrero de 1912. Estudió en 
su pueblo natal y en Calexico, 
CA. Fundó las Casas Montaño en 
Mexicali, especializadas en artí-
culos para caballeros. Presidió la 
Cámara Nacional de Comercio 
(1950) y fue senador suplente por 
Baja California (1952-1958).

Morales Delgado, Alfredo. 
Nació en el estado de Chihuahua. 
Llegó a Mexicali en 1957. Fue 
empresario de box, radiodifusor 
y corresponsal de El Heraldo de 
México. En 1962 abrió un negocio 
de ventas de gasolina y lubrican-
tes. Es dueño de las estaciones de 
servicio La Joya, Sonora y Sagua-
ro, y de la exportadora de artí-
culos de piel Gipsy, y presidente 
del consejo de administración de 
la colonia Morelos, en Ensenada. 
Formó parte del patronato del Ins-
tituto Tecnológico de Mexicali. 

Navarro Velázquez, José 
Guadalupe. Nativo de León, 
Guanajuato, donde nació el día 23 
de julio de 1940. En el Instituto 
Tecnológico Regional de Tijua-
na se tituló en la licenciatura en 
relaciones comerciales. En 1976 
fundó con otro socio la empresa 
Promotora de Auto Refacciones 
de Tijuana (part), dedicada a la 
comercialización al mayoreo, im-

	 De izquierda a derecha: Ernesto Jiménez, Jorge David Soler, Sirak Baloyán, Miguel Bujazán Petro y Francisco Gallego Monge.            	                   AHT

portación y exportación de partes 
y productos automotrices. Ha sido 
fundador del Centro de Capacita-
ción de la Pequeña Empresa (ce-
cape); miembro del Patronato del 
Instituto Tecnológico de Tijuana; 
presidente de la Federación de Co-
merciantes en Autopartes de Baja 
California en 1985 y presidente 
fundador del Colegio de Licencia-
dos en Relaciones Comerciales de 
Baja California en 1989. 

Nelson Bárbara, Rodol-
fo. Nació en Damasco, Siria, el 
29 de mayo de 1909 y murió en 
Mexicali en 1996. Es el padre de 
la industria maquiladora en Baja 
California. Se asocia con inver-
sionistas japoneses desde 1956 
para la industria del empaque de 
productos marinos y con inver-
sionistas estadunidenses y mexi-
canos, como Gustavo Vildósola, 
para la instalación en Mexicali de 
la fábrica de tractocamiones Ken-
worth. Crea parques industriales 
en Mexicali y Ensenada. Con él 
llega la cultura empresarial japo-
nesa a Baja California. Compra, 
en los años ochenta del siglo xx, 
el edificio de la Cervecería Mexi-
cali y lo reconstruye, convirtién-
dose en el primer inmueble de 
importancia histórica en la capital 
del estado en ser reparado por la 
iniciativa privada. 

Ochoa, Heraclio. Nació en 
Guadalajara, Jalisco, en 1848 y 
murió en San Diego, California, 
en 1916. Primer empresario del 
transporte (diligencias) en el Dis-
trito Norte de la Baja California. 
Llega a Ensenada en 1887. Aso-
ciado con Eulogio Romero para el 
comercio y almacenaje de granos 
y mercancías con la tienda 16 de 
Septiembre.

Padilla, José G. Nació en 
la ciudad de México en 1870 y 
murió en San Diego, California, 
en 1929. Llega a Ensenada a fi-
nes del siglo xix y luego se pasa 
a Tijuana. Allí funda en 1893 el 
hotel Nacional, el primero en su 
género. En 1924 crea la compañía 
La Nacional de Tijuana junto con 
Mariano Escobedo, Cecilio Sán-
chez, Luis G. Cacho y Manuel 
Mateos.

Padilla Mendoza, Carlos. 
Nació en La Paz, BCS, el 30 de 
septiembre de 1913. En 1958 fun-
dó en Mexicali la fábrica Royal, 
primera en la entidad en el ramo 
de muebles para el hogar; en 1989 
tenía sucursales en Ensenada, Te-
cate, Tijuana y San Luis Río Co-
lorado, Sonora.

Pardo Verdugo, Jaime. Na-
ció en Ensenada, BC, el 18 de 
junio de 1928. Contador público 
(1950) por la Escuela Superior 

de Comercio y Administración 
de la ciudad de México; ha sido 
contador general de la Compañía 
Pesquera Peninsular, Astilleros de 
Sauzal y Constructora de Chapul-
tepec, y gerente de La voz de la 
frontera.

Pérez Román, Cuauhtémoc. 
Originario de la ciudad de Mexi-
cali, BC. Obtuvo el título de ar-
quitecto del Instituto Tecnológico 
y de Estudios Superiores de Mon-
terrey; cuenta con estudios en ad-
ministración de empresas por esa 
misma institución. Es presidente 
del consejo de administración, 
director general y socio fundador 
de urbi, la empresa desarrollado-
ra de vivienda líder en el norte de 
México y el segundo desarrolla-
dor de vivienda a escala nacional. 
Ha sido presidente de la Asocia-
ción Nacional de Promotores de 
Vivienda de Interés Social (hoy 
canadevi) de 1983 a 1985, presi-
dente de la Cámara Nacional de 
la Industria de la Construcción de 
Baja California de 1990 a 1992, 
presidente del Consejo Coordi-
nador Empresarial de Mexicali, 
de 1992 a 1994. Actualmente es 
miembro del Instituto Educativo 
del Noroeste, A.C., que auspicia 
el Centro de Enseñanza Técnica 
y Superior (cetys Universidad); 
miembro del Consejo de Desa-

De izquierda a derecha: Rodolfo Nelson, Mario Hernández Maytorena, Armando Gallego Moreno, Enrique Aldrete e Ignacio Arturo Guajardo.                   AHT
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rrollo Económico de Mexicali; 
miembro de Pronatura Noroeste/
Mar de Cortés. Presidente del Pa-
tronato Centenario de Mexicali, y 
miembro del consejo consultivo 
de Teléfonos de México.

Pérez Román, Netzahualcó-
yotl. Nació en Mexicali en 1952. 
Estudió en el cetys administra-
ción de empresas y contaduría 
pública. En el Tecnológico de 
Monterrey hizo la maestría en 
administración de empresas. Es 
fundador de urbi, junto con su 
hermano Cuauhtémoc, en 1982. 
En la actualidad, Netzahualcóyotl 
es director ejecutivo de urbi. Gra-
cias a ambos hermanos y socios 
que lo acompañan, esta empresa 
constructora de viviendas se ha 
vuelto líder nacional en su ramo, 
pues ha impulsado el desarrollo 
de viviendas en todo el país y es 
el mayor promotor de las mismas 
en la zona norte de México, in-
cursionando igualmente en Gua-
dalajara, la ciudad de México y 
Monterrey. En 2007, gracias a la 
labor de los hermanos Pérez Ro-
mán, urbi se cotiza en las bolsas 
de valores de México y de Wall 
Street. Citigroup la ha llamado 
una de las empresas más rentables 
del mundo. Para 2010, urbi ha 
construido 350 000 viviendas en 
el país. Fue presidente de la comi-
sión de vivienda de la Asociación 
Mexicana de Parques Industriales 
Privados; también fue presidente 
de la comisión Pavaroti sin Fron-
teras, acto celebrado en octubre 
de 2003 en Mexicali en el marco 
de los festejos del centenario de 
la ciudad. Fue reconocido como 
el ejecutivo del año 2005 por la 
Asociación de Ejecutivos de Ven-
tas y Mercadotecnia de Mexica-
li; en 2007 fue designado como 
mexicalense distinguido por el 

cabildo del xviii Ayuntamien-
to de Mexicali. Actualmente es 
consejero del Instituto Educativo 
del Noroeste, A.C., que auspicia 
al cetys Universidad. Consejero 
regional del Grupo Financiero 
Banamex e integrante del Con-
sejo de Desarrollo Económico de 
Mexicali. 

Pérez Tejada Gómez, José. 
Nació en México, DF, el 29 de 
enero de 1900. Se radicó en Mexi-
cali en 1925. En 1915 se incorpo-
ró al movimiento revolucionario; 
se le destinó al estado mayor de 
la ii Zona Militar, con sede en 
Mexicali, a las órdenes de Abe-
lardo L. Rodríguez. Después fue 
jefe del destacamento de Tijuana 
(1930) y del resguardo aduanal 
(1931-1933); ocupó otros cargos 
en Sonora y volvió como inspector 
general de policía a Tijuana (1947-
1953), ya con el grado de general 
de brigada. En 1944 había fundado 
en Hermosillo la empresa Produc-
tos de Barro; en 1953 estableció 
Mosaicos de Mexicali y luego fue 
el primer presidente de Club Cam-
pestre de Golf en esa ciudad.

Pimienta, José María. Na-
ció en El Rosario, Sin., el 10 de 
mayo de 1950. Licenciado en ad-
ministración de empresas por la 
Universidad Iberoamericana, es 
gerente general de Convertidora 
de Papel en Mexicali, consejero 
de la Canacintra y del Centro Em-
presarial, y profesor de mercado-
tecnia en el cetys.

Plascencia, Juan José. Na-
ció en Tijuana el 23 de julio de 
1939. Es el líder de una familia 
de restauranteros en la ciudad de 
Tijuana. Iniciador de la cadena 
de Giuseppis en la ciudad. Esta-
blece en los años noventa los res-
taurantes Casa Plascencia y Villa 
Saverios. En 2010 reinaugura el 

tradicional restaurant Caesars, en 
la avenida Revolución de Tijuana. 
Ha sido consejero del Comité de 
Turismo y Convenciones de Ti-
juana.

Postlethwaite Duhagon, Car-
los. Nació el 19 de agosto de 
1946. Licenciado en administra-
ción de empresas por el cetys, 
es presidente de los consejos de 
administración de Grupo Posa 
Calcomesa, Rocklin de México y 
Cajas Agrícolas. En 1989 presidía 
el Centro Empresarial de Mexica-
li. Fue presidente del Instituto de 
Educación del Noroeste (ienac) 
durante 10 años.

Prado, Pedro M. Nació en 
México, DF, el 4 de mayo de 
1923. Se radicó en Baja Califor-
nia en 1950. En 1955 inició en 
Mexicali la cadena de tiendas y 
fábricas Proveedores de su Hogar, 
con sucursales en Tijuana, Tecate, 
La Paz y San Luis Río Colorado; 
luego creó Industrias arpra.

Ptacnik Maytorena, Anto-
nio Eduardo. Nació en Ensena-
da, BC, el 3 de febrero de 1922. 
Ingeniero (1945) por la Escuela 
Superior de Ingeniería Mecánica 
y Eléctrica, en 1954 fundó en su 
ciudad natal la empresa Electrici-
dad Técnica, Industrial, Comer-
cial y Agrícola.

Ptacnik Maytorena, Isaac. 
Nació en Ensenada, BC. Se ha 
dedicado al negocio de gasolina 
y lubricantes, con varias naves de 
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su propiedad. Fundó y presidió la 
Asociación de Armadores de Bo-
tes de Pesca Deportiva y la Socie-
dad de Armadores de Pesca.

Rentería Arreola, Pedro. Na-
ció en Juchitán, Jalisco, el 15 de 
enero de 1942. En 1964 llegó a re-
sidir a Tijuana. Entre 1965 y 1970 
se hizo cargo de la gerencia de la 
empresa Alcohol Victoria, mayo-
rista y concesionaria de Tabaca-
lera Mexicana. En 1979 adquirió 
la Compañía Huerta y Rentería; 
en 1980 se asoció con Cleofas 
Arreola y compraron la Promo-
tora Comercial de Baja Califor-
nia, mayorista de vinos y licores, 
siendo el señor Rentería, gerente 
general. Ha sido presidente de la 
Asociación de Agentes de Ven-
tas de Tijuana, en 1966; socio 
del Club Rotario de Tijuana des-
de 1979; socio del Club Social y 
Deportivo Campestre de Tijuana, 
desde 1982; miembro del Club 
Madrugadores desde 1983. 

Rodríguez, Emilio H. Co-
merciante de Tijuana en los años 
cuarenta. En el rubro empresarial 
tuvo un relevante papel como so-
cio de la Cámara Nacional de Co-
mercio de Tijuana, de la que fue 
presidente de su consejo direc-
tivo en dos ocasiones: en el año 
de 1947 y 1949. Le correspondió 
colocar la primera piedra de los 
que sería la construcción del pri-
mer edificio de la canaco Tijuana, 
en 1947 y en una segunda gestión 
como presidente fue el encargado 
de inaugurar el edificio ya termi-
nado en 1949.

Rodríguez, Juan A. Nació en 
Mexicali, BC, el 20 de noviembre 
de 1924; murió en Ensenada el 9 
de junio de 1964. Licenciado en 
administración de negocios por el 
Instituto Tecnológico de la ciudad 
de México, desde 1951 se hizo 

cargo de las empresas pesqueras 
de su padre, el general Abelardo 
L. Rodríguez.

Rodríguez Mérida, José Ma-
ría. Nació en Mexicali, BC, el 13 
de noviembre de 1928. Trabajó 
en los negocios de combustible y 
lubricantes de su padre José Ma-
ría Rodríguez Luján, y posterior-
mente estableció una empresa de 
gas industrial, fundó la compañía 
industrializadora de papel comer-
cial kimsa, en Estación Pac-
kard, y luego otra de transportes, 
y varias de llantas y accesorios 
automovilísticos. Fue presiden-
te municipal de Mexicali (1965-
1968).

Rojas Rivas, Domingo. Nació 
en Mexicali, BC, el 5 de agosto 
de 1948. Se dedica al ramo de 
abarrotes Agrupación Comercial 
de Mexicali, Villas del Desierto y 
Proveedora Comercial de Refac-
ciones. En 1988 era administrador 
de mercado Mexicali y presidente 
del consejo de administración de 
Proveedora Comercial de Abarro-
tes y Técnica Comercial de Mexi-
cali.

Romero, Eulogio. Nació en 
San José de Comondú, bcs, en 
1854 y murió en Ensenada en 
1916. El principal comerciante de 
Ensenada a fines del siglo xix y 
principios del siglo xx. Fue pre-
sidente municipal de Ensenada de 
1903 a 1904.

Romero Torres Torija, Pedro. 
Nació en la ciudad de México, 
donde desarrolló sus primeros es-
tudios. Se trasladó a Tijuana des-
de principios de los años setenta. 
Ha desempeñado importantes car-
gos públicos: en 1979 laboró en 
la oficina de la presidencia de la 
república con José López Portillo, 
y en 1984 participó en el Comité 
para el Desarrollo Municipal (Co-

pladem). En 1975 fue designado 
presidente del Comité de Defen-
sa de la Zona Libre en Baja Ca-
lifornia. Fue presidente del Club 
Social y Deportivo Campestre 
de Tijuana. A fines de los seten-
ta fue nombrado consejero de la 
Federación Estatal de Cámaras 
de Comercio de Baja California y 
en 1983 fue electo presidente del 
consejo directivo de la Cámara 
Nacional de Comercio. Por años 
presidió el Comité Pro Construc-
ción del Museo del Trompo, en 
las instalaciones del parque muni-
cipal Morelos. 

Rosas Quiroz, Pedro. Nació 
en Cerro Prieto, bc, el 8 de agos-

to de 1922. Estudió contabilidad 
y administración de empresas en 
Calexico, CA. Fundó la Unión 
de Crédito Agrícola e Industrial 
Coronel Esteban Cantú; presidió 
la empresa Algodonera Unidos 
de Baja California, la compañía 
Alimentos Balanceados y varias 
farmacias veterinarias.

Rubio Cárdenas, Francisco. 
Nacido en Tijuana el 22 de ene-
ro de 1955, presidente de Grupo 
La Mesa; se ha distinguido por 
promover parques industriales fo-
mentando la inversión de empre-
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sas transnacionales en la región. 
Es licenciado en derecho egresa-
do de la Universidad Autónoma 
de Guadalajara, cuenta con una 
amplia trayectoria de participa-
ción en los organismos empresa-
riales de Tijuana, Baja California, 
y México. También ha sido pre-
sidente del Consejo Coordinador 
Empresarial (cce) y del Consejo 
de Desarrollo de Tijuana (cdt). 
Participa en los patronatos del 
Museo El Trompo, Amigos del 
cecut, Fundación uabc. Actual-
mente se desempeña como presi-
dente del Grupo La Mesa.

Sandoval, Próspero. Em-
presario pionero de la actividad 
bancaria en Mexicali en los tiem-
pos del coronel Cantú. En 1918, 
cuando no hay en Mexicali más 
de 100 comerciantes, Sandoval le 
propone a Francisco Bojórquez, 
entonces presidente municipal de 
esta población, que convocara a la 
organización de la cámara de co-
mercio, la que fue fundada el 23 
de septiembre de 1918, teniendo 
como presidente, para el periodo 
de 1918-1919, a Próspero Sando-
val y contando con el apoyo de sus 
miembros fundadores. La Cámara 
de Comercio de Mexicali ha teni-
do, entre muchos otros presiden-
tes, a empresarios de la talla de 
Manuel Hernández, Ignacio Te-
rán, José Gallego, Manuel Foglio, 
Alfredo Santaella, Julián Monta-
ño, Arquímides Trujillo, Norberto 
Corella Gil, Alfonso Esquer, Ar-
mando Gallego, Kurt Honold, Ra-
món Martin del Campo, Alberto 
Bustamante y Liubimir Kuñasich.

Santana Peralta, Eufrasio. 
Nació en Tecate, bc, el 7 de sep-
tiembre de 1932. Estudió en la 
Brown Military Academy de San 
Diego, California y en la Escuela 
de Aviación 5 de Mayo de Puebla. 

En 1951 se inició en la agroindus-
tria y en la ganadería en los ran-
chos de su padre Eufrasio Santana 
Sandoval, en San Luis Río Colo-
rado, en el valle de Mexicali, y en 
el rancho de Tecate. Es fundador 
y presidente de la Asociación de 
Charros de Mexicali y accionista 
de la Lechera y Establera Mexica-
na del Valle de Mexicali. Sus her-
manos Francisco y Juan Antonio 
administran las ganaderías de to-
ros de lidia Jacomún y Las Juntas.

Santana Sandoval, Eufrasio. 
Nació en Chuquilistlán, Jal., el 
13 de marzo de 1892; murió en 
Mexicali, bc, el 27 de agosto de 
1963. Se estableció en Tecate en 
1910. Inicialmente se dedicó al 
comercio y luego a la agricultu-
ra. Fue regidor de Tecate (1927) 
y primer presidente constitucio-
nal del municipio (1953-1956). 
Después presidió la Comisión de 
Hacienda.

Santillán Muñoz, Héctor. Ori-
ginario de Zacatecas donde nació 
el 21 de julio de 1935. Llegó a Ti-
juana en 1942. Laboró primero en 
el hipódromo de Agua Caliente y 
después probó fortuna en la ave-
nida Revolución. Al llegar a la fa-
mosa avenida en 1952 aceptó una 
invitación de Amperio Rodríguez 

quien poseía tres tiendas de curio-
sidades y quien le dio responsa-
bilidad de manejarlas. Para 1956 
adquirió una de esas tiendas, que 
denominó México Curios Shop. 
Formó activamente en la defensa 
de los comercios establecidos en 
la avenida Revolución. En 1982 
es electo como presidente de ca-
naco.

Silva Córdova, Adalberto. 
Nació en Sahuaripa, Son., el 17 
de agosto de 1925. Radica en 
Mexicali desde su infancia. En 
1949 inició el cultivo de algodón 
en un rancho de su propiedad, en 
la colonia Hidalgo. Posteriormen-
te fundó la compañía simsa, 
beneficiadora de semillas y distri-
buidora de fertilizantes, en 1960 
la ser-mex nh3 y en 1961 la 
Northrup King y Cía., del mismo 
ramo.

Silva García, Adalberto. Li-
cenciado por la Escuela Libre de 
Derecho, ha sido gerente de las 
compañías sym, Silva García, 
Electra Estrella de Oro, Envases 
de Vidrio y Semillas de Río Co-
lorado, y presidente del consejo 
de administración de Cordemex, 
Grupo Silva y Audiovisión.

Soler García, David Jorge. 
Nació en Mazatlán, Sinaloa, el 29 
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de diciembre de 1912. En 1929 la 
familia Soler arribó al puerto en-
senadense. En ese año, el joven 
Jorge David obtuvo un trabajo en 
Tijuana en el hipódromo de Agua 
Caliente, que estaba en construc-
ción. Soler fue fundador de agru-
paciones obreras, campesinas y 
políticas y un activo líder de la 
Confederación de Trabajadores 
Mexicanos (ctm), en Tijuana. In-
tegrante de la Cámara Nacional 
de Comercio de Tijuana. En 1951 
resultó electo como presidente 
de dicho organismo. En las elec-
ciones de 1989, fue designado 
candidato a presidente munici-
pal de Tijuana, por los partidos 
Mexicano Socialista, Revolución 
Democrática y Auténtico de la 
Revolución Mexicana. Falleció el 
10 de octubre de 2002, a la edad 
de 87 años en Tijuana.

Stone, James W. Nació en 
Phoenix, Arizona, el 12 de marzo 
de 1901. Ingeniero civil (1924) 
por la Universidad de Arizona, en 
1925 se estableció en Mexicali y 
en 1959 se naturalizó mexicano. 
Fundó varias empresas y fue di-
rector y gerente de la Compañía 
Industrial Jabonera del Pacífico, 
la Compañía Algodonera de San 
Luis y la Algodonera de Mexicali, 
y presidente de Banco Mercantil 
y de la Asociación Algodonera de 
Baja California, hasta 1966.

Tapia Sánchez, Ramiro. Na-
ció en Tepatitlán, Jal., el 6 de 
marzo de 1954. Llegó a Mexicali 
en 1979. Tiene negocios de aba-
rrotes, ferretería y refacciones au-
tomotrices.

Torres Madrigal, Miguel. 
Nació en noviembre de 1919 en 
el pueblo de El Chante, Jalisco. 
A los 23 años se traslada a Baja 
California, estableciéndose en 
primera instancia en Mexicali. 

Estableció su compañía Distribui-
dora de Medicamentos Califor-
nia, la cual cubre hasta la fecha, 
parte del noroeste de México sur-
tiendo farmacéuticos de la región. 
En 1948 inauguró su primera far-
macia llamada Botica Hidalgo de 
Tijuana, que con el transcurrir de 
los años lo conformó en toda una 
cadena de farmacias en la ciudad, 
hoy llamadas Farmacias Hidalgo. 
Fue designado presidente de la 
canaco en 1968. 

Valenzuela Borja, Roberto. 
Nació en Jalapa, Zac., el 10 de ju-
lio de 1924. Llegó a Mexicali en 
1944 y más tarde pasó al valle de 
Maneadero, donde ha establecido 
cultivos de hortalizas formando 
parte de la cooperativa de produc-
tores.

Vidal Rosas, Gregorio. Origi-
nario de Mexicali, Baja Califor-
nia, donde nació el 31 de agosto 
de 1935. Llegó a residir a la ciu-
dad de Tijuana a mediados de 
los años sesenta y estableció su 
propio negocio especializado en 
la joyería. Ha sido presidente del 
Comité de Turismo y Conven-

ciones de Tijuana en 1976, pero 
renunció a ese cargo para partici-
par en la campaña política para la 
presidencia municipal de Tijuana 
de Fernando Márquez Arce en 
1974. Una vez pasadas las elec-
ciones y siendo Márquez Arce al-
calde de la ciudad, fue designado 
tesorero del viii Ayuntamiento 
de Tijuana. En la Cámara Nacio-
nal de Comercio ha sido conse-
jero, vicepresidente y presidente 
del consejo directivo en 1973.

Vildósola Castro, Gustavo 
Antonio. Nació en Los Ángeles, 
California, el 15 de febrero de 
1929. Presidente y director gene-
ral de Kenworth Mexicana hasta 
que él y su familia venden sus 
acciones a finales del siglo xx. 
También ha sido socio financiero 
de numerosas empresas de capital 
mexicano y extranjero con sede 
en Baja California y ha presidido 
los consejos de administración de 
Inmobiliaria Kenmex, Kenpar, 
Vilpac, Tractocamiones Kenwor-
th de Baja California, Eranova y 
Vilpacorporativo. Es consejero de 
Bancomer y presidente del Cen-
tro Cultural de Mexicali. 

ENSENADA DE TODOS 
LOS SANTOS, CIUDAD Y 
MUNICIPIO. El municipio 
de Ensenada se encuentra loca-
lizado en las coordenadas geo-
gráficas siguientes: Al norte: 
32º 21’ latitud norte, al sur: 28º 
00’ latitud norte, al oeste: 112º 
47’ longitud este y al oeste: 
116º 53’ longitud oeste. Colin-
da al norte con los municipios 
de Playas de Rosarito, Tijuana, 
Tecate y Mexicali, al oeste con 
el océano Pacífico, al este con 
el municipio de Mexicali y el 
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golfo de California (mar de 
Cortés), y al sur con el estado 
de Baja California Sur. La dis-
tancia aproximada a la capital 
del estado, Mexicali, es de 300 
kilómetros. 

Extensión. El municipio de 
Ensenada con sus 51 952.3 km2 
de superficie representa 74.1 
por ciento de la superficie del 
estado que es de 70 113 km2, y 
respecto al país representa 2.6 
por ciento, que lo ubica como 
el más grande de los munici-
pios del país. 

Orografía. El sistema oro-
gráfico del municipio de Ense-
nada comprende dos grandes 
sistemas de topoformas: la 
sierra de San Pedro Mártir y 
la sierra de Juárez, donde se 
localizan los puntos más ele-
vados no sólo del municipio 
sino también del estado, como 
la sierra de San Pedro Mártir: 3 
100 msnm; sierra San Miguel: 
2 100 msnm; sierra Juárez 1 
980 msnm; cerro La Sandía 
1 810 msnm; Pico Matomí 1 
700 msnm; sierra Perlata 1 
680 msnm; sierra La Asamblea 
(San Luis) 1 660 msnm. Más al 
sur se tiene la sierra La Asam-
blea, la sierra de Calamajué, la 
de San Luis, y la de San Bor-

ja, que cruza al estado de Baja 
California Sur con el nombre 
de sierra Calmalli. La orogra-
fía anterior configura diversos 
valles, dentro de los cuales se 
pueden citar a los valles de San 
Quintín, Guadalupe, Ojos Ne-
gros, El Rosario, Santo Tomás, 
Camalú, San Vicente, San Tel-
mo y La Trinidad. 

Hidrografía. En el munici-
pio de Ensenada no hay ríos, 
solamente se cuenta con algu-
nos arroyos con escurrimien-
tos de aguas broncas, cuando 
el volumen pluvial en invierno 
o verano es considerable. Los 
arroyos más importantes en el 
municipio son San Fernando, 
Los Mártires, La Bocana, La 
Hervidora, Santo Domingo, 
Huatamote, Grande, Paraíso, 
San Pedro, San Simón, Punta 
Prieta y Santo Tomás. El mu-
nicipio de Ensenada sólo cuen-
ta con tres cuerpos de agua: el 
de Laguna Escondida, la presa 
Emilio López Zamora, con una 
capacidad de almacenamiento 
de 3 000 000 m3 alimentada por 
el arroyo Valle Verde. El otro 
cuerpo es La Lagunita, ubicado 
al norte de la base aérea militar 
de El Ciprés, cuya importancia 
es de carácter ecológico. 

Clima. En Ensenada exis-
ten dos tipos genéricos de cli-
mas: los templados húmedos 
que se presentan en las partes 
altas de las sierras y los secos 
que se localizan en el resto del 
municipio; ambos climas se ca-
racterizan por fuertes oscilacio-
nes térmicas y pluviométricas. 
Además se tienen registrados 
seis tipos o subtipos de climas, 
prevaleciendo el clima muy 
seco semicálido (Bwh), que se 
manifiesta en 43.54 por ciento 
de la superficie del territorio 
municipal, siguiéndole el clima 
seco templado (BSk), existente 
en 24.25 por ciento del terri-
torio, en tercer lugar el clima 
muy seco templado (BWk) que 
se manifiesta en 18.94 por cien-
to del municipio incluyendo la 
zona de la ciudad de Ensena-
da. El resto de la superficie se 
distribuye en clima muy seco, 
muy cálido, semifrío subhúme-
do con lluvias en invierno, con 
7.08 por ciento, 3.54 por ciento 
y 2.65 por ciento de la super-
ficie del municipio, respecti-
vamente. En el municipio de 
Ensenada la principal caracte-
rística es que las lluvias caen en 
invierno y no en verano como 
sucede en el resto de país. 

Ensenada
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Flora. El bosque de conífe-
ras, el chaparral y el matorral 
desértico comprenden una su-
perficie aproximada de 4.8 mi-
llones de hectáreas en el estado, 
de las cuales 164 000 corres-
ponden al bosque, 1.5 millones 
al chaparral y 3.5 millones al 
matorral desértico. La sierra de 
Juárez constituye el área fores-
tal más extensa del estado con 
una superficie de 342 000 hec-
táreas. Le sigue la sierra San 
Pedro Mártir con 149 000 ha 
y finalmente las sierras Santa 
Isabel, San Borja, Blanca, ce-
rro Yubiai y los bosques de Isla 
de Cedros y Guadalupe con un 
total de 1 713 hectáreas. 

Vegetación costera. Este 
tipo de vegetación se encuen-
tra dividida a lo largo de las 
vertientes del Pacífico y golfo 
de California. Las plantas que 
se encuentran en este tipo de 
vegetación son de las conside-
radas del tipo halófitas y viven 
en sustratos arenosos (playas) 
y aquellas áreas que están su-
jetas a inundaciones marinas 
de manera periódica donde 
afloran grandes cantidades de 
sal. 

Matorral costero suculento. 
El matorral costero cubre las 
laderas de terrenos en línea de 
costa, aunque no es uniforme, 
ya que en algunas ocasiones 
este tipo de vegetación llega 
a penetrar hasta 30 km tierra 
adentro, ocupando grandes ex-
tensiones, principalmente en 
laderas cercanas a la sierra San 
Pedro Mártir a una altitud de 
500 metros.

Chaparral costero. La dis-
tribución del chaparral en Baja 
California parte desde la línea 
internacional con Estados Uni-
dos hasta aproximadamente el 
paralelo 30 hacia el sur y de 
línea de costa, en el Pacífico 
hasta los límites con los bos-
ques de coníferas en las sierras 
Juárez y San Pedro Mártir, a 
una altitud promedio de 1 200 
y 2 000 msnm. 

Chaparral de montaña. Se 
encuentra en el llamado clima 
mediterráneo distribuida en 
ambas vertientes de la sierras 
del norte de Baja California, a 
partir de los 700 msnm hasta 
los límites de los bosques de 
coníferas. 

Bosque de coníferas. Esta 
vegetación se localiza princi-
palmente en las altas montañas 
de clima frío templado, tanto 
en el norte como en el sur de 
la península; sin embargo, su 
mayor ocurrencia se encuentra 
en la parte norte. Los bosques 
de coníferas se encuentran casi 
en su totalidad en las sierras de 
Juárez y San Pedro Mártir, ob-

servándose manchones en las 
sierras Santa Isabel, Yubiai y 
San Borja y en las islas de Ce-
dros y Guadalupe. Otras áreas 
con gran importancia ecoló-
gica por ser zonas relictas en 
pináceas son: Eréndira, sierra 
Blanca y las montañas vecinas 
de la ciudad de Ensenada. 

Vegetación desértica. De-
sierto de Vizcaíno, Desierto 
Central, Valle de los Cirios y 
Desierto Cochimí. Se extiende 
aproximadamente 400 kilóme-
tros de longitud, desde el no-
roeste hacia el suroeste y desde 
la cercanía de El Rosario y sur 
de la sierra San Pedro Mártir, 
hasta cerca de San Ignacio y 
Santa Rosalía, bcs, justo por 
debajo del paralelo 28. Es la 
única región que tiene precipi-
taciones predominantes inver-
nales, aunque en la región de 
Guerrero Negro puede pasar 
años sin lluvias. Los cactus co-
lumnares y árboles son comu-
nes a lo largo de este desierto, 
con lo cual reflejan con ello 
su fuerte afinidad con el sub-
trópico espinoso del sur. Pre-
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dominan las plantas con hojas 
jugosas como el maguey, la 
yuca y siemprevivas. 

Fauna. El estado de Baja 
California actualmente cuenta 
con 387 especies de fauna sil-
vestre, las cuales comprenden 
15 especies de anfibios, 54 es-
pecies de reptiles, 67 especies 
de mamíferos y 251 especies 
de aves. Las especies de ma-
míferos de interés cinegético 
son principalmente el borre-
go cimarrón y el venado bura 
aunque también se considera el 
puma, león de montaña, el gato 
montés, la zorra gris, el coyote, 
la liebre, el conejo y la ardilla. 
Entre las especies de aves se 
encuentra la paloma alas blan-
cas, la huilota, la codorniz, el 
faisán de collar, los patos, so-
bresaliendo los gansos y la 
branta negra.Respecto a la fau-
na pesquera algunas especies 
han estado sujetas a un alto 
nivel de pesca lo que ha oca-
sionado que se les considere 
sobreexplotadas, pudiéndose 
contar entre ellas al abulón, ca-
marón, almeja catarina, erizo, 
totoaba (en veda desde 1975), 
langosta y callo. El principal 
aprovechamiento de la fauna 
terrestre en el estado es cinegé-
tico, que se limita a un núme-
ro muy reducido de especies, 
como el caso del borrego cima-
rrón. Otros organismos presen-
tan una situación similar como 
el halcón peregrino, el águila 
real y el venado bura de isla de 
Cedros, las cuales son especies 
que se encuentran en peligro 
de extinción. 

Áreas naturales protegidas. 
Existen varias áreas de reserva 
dentro del municipio: Parque 
Nacional Constitución de 1857 
(sierra Juárez), Parque Nacio-
nal San Pedro Mártir (sierra 
San Pedro Mártir), Valle de los 
Cirios (a partir del paralelo 30 
hasta el sur del municipio) y 
parte de la zona y refugio de 
vida silvestre islas del golfo de 
California, diferentes islas en el 
golfo de California,incluyendo 
Ángel de la Guarda, Rasa, así 
como la isla reserva Guadalupe. 

Recursos naturales. En el 
municipio de Ensenada existe 
una gran cantidad de recursos 
naturales como la minería, los 
recursos forestales y los prove-
nientes del mar. 

Minería. De las 38 minas en 
operación en el estado, 16 se 
encuentran ubicadas en el mu-
nicipio de Ensenada, las que 
representan 42.10 por ciento 
del total. Los productos mi-
nerales con los que cuenta el 
municipio son yeso, barita, sal, 
caolín, talco, turquesa, granito, 
caliza, cantera, ónix, escoria 
volcánica, grava, arena, piedra 

bola, cobre, oro, plata, fierro, 
magnesio, manganeso, cromo, 
tungsteno y cuarzo aurífero.

Recursos forestales. Estos 
recursos están representados 
por los recursos maderables 
y cuenta con un aserradero 
ubicado en el ejido El Bra-
madero. El aprovechamiento 
es exclusivamente de madera 
de saneamiento, por lo que el 
producto es considerado esca-
so y de mala calidad, lo que 
se traduce en un bajo valor 
comercial. En cuanto a las es-
pecies no maderables existen 
cuatro plantas procesadoras de 
semilla de jojoba y fustes de 
palmilla. En cuanto a la utili-
dad tradicional de los grupos 
nativos, tenemos las plantas de 
uso comestible, para vivien-
da, de uso mágico, artesanal, 
combustible, para cercos, para 
bebidas, como condimento, re-
sina y saponíferas. 

Recursos del mar. Estos re-
cursos lo representa la gran 
cantidad de especies marinas 
provenientes de la pesca, sien-
do los más importantes y que 
han caracterizado histórica-
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mente a la región ensenadense: 
la captura de atún, la sardina y 
el camarón. 

Perfil sociodemográfico. 
Grupos étnicos. Los nativos 
que poblaron los territorios de 
las Californias son descendien-
tes de la familia lingüística yu-
mana, los cuales se dividían en 
varios grupos. En la actualidad 
sobreviven en el municipio en-
senadense los kiliwas, kumiais 
y los pai pais. En el municipio 
existen también grupos étnicos 
migrantes establecidos prove-
nientes en su mayoría de los 
estados de Oaxaca y Guerrero: 
mixtecos, zapotecos y triquis, 
ubicados principalmente en 
la región de Maneadero y San 
Quintín. De acuerdo con los re-
sultados que presentó el ii Con-
teo de Población y Vivienda 
2005, en el municipio habitan 
un total de 17 308 personas que 
hablan alguna lengua indígena. 

Evolución demográfica. La 
población total del Munici-
pio de Ensenada, en el año de 
2010, según el Censo General 
de Población y Vivienda era 
de 466, 814 habitantes, de los 
cuales el 50.4 por ciento co-
rrespondía a los hombres y el 
49.6 por ciento a las mujeres, 
representando el 14.8 por cien-
to de la población del Estado 
de Baja California, (3’155,070 
habitantes). Existe una gran 
concentración de la población 
sobre todo en la zona conurba-
na El Sauzal - Ensenada - Cha-
pultepec – Maneadero (Ejido 
Rodolfo Sánchez Taboada), 
la cual absorbe casi tres cuar-

tas partes de la población total 
del municipio. Otra zona de 
importante concentración de 
población es el corredor Cama-
lú-Vicente Guerrero - Lázaro 
Cárdenas - San Quintín, ubica-
do al sur del Municipio. La alta 
concentración de población en 
pocas localidades se combina a 
su vez con una gran dispersión 
en el resto del territorio muni-
cipal, de tal manera que mien-
tras solo existe una localidad 
con más de 200 mil habitantes, 
en la actualidad existen más de 
1500 localidades (de las 1709) 
con menos de 100 habitantes.

Religión. La religión que 
predomina en el municipio de 
Ensenada es la católica segui-
da por la cristiana, pero tam-
bién se practican otras como la 
mormona, protestante y la de 
los Testigos de Jehová. 

Educación. El servicio edu-
cativo en el municipio de En-
senada es manejado por dos 
instancias de gobierno: el fede-
ral a través del isep que cubre 
55 por ciento de la demanda y 
el estatal (sebs) que cubre 45 

por ciento restante. En el nivel 
básico existen 421 escuelas, 17 
en el nivel medio, 23 centros 
educativos en el nivel superior 
y 11 escuelas en el posgrado.

Deporte. El municipio en-
senadense cuenta con instala-
ciones deportivas en la zona 
urbana distribuidas en colonias 
populares: ocho canchas de 
usos múltiples de basquetbol, 
voleibol y futbol, 12 canchas 
sencillas de basquetbol y vo-
leibol, 10 unidades deportivas 
que albergan las disciplinas de 
basquetbol, voleibol, atletismo, 
futbol, béisbol y 11 campos de 
futbol. Destaca mencionar el 
gimnasio Óscar el Tigre Gar-
cía, donde se practica profe-
sionalmente el basquetbol así 
como el voleibol y otras disci-
plinas deportivas como el box, 
la lucha libre, el karate y el te-
nis de mesa. En la zona rural 
existen 16 campos de futbol, 
13 campos de béisbol, 12 can-
chas de basquetbol que funcio-
nan de la misma manera para 
el voleibol, tres miniunidades 
y una pista de atletismo. 
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Vivienda. El número de vi-
viendas según el Conteo de 
Población y Vivienda de 1995 
era de 76 376 en todo el muni-
cipio, correspondiendo 62 628 
a la ciudad de Ensenada y 13 
748 a la zona rural. De acuerdo 
con los resultados que presentó 
el ii Conteo de Población y Vi-
vienda 2005, en el municipio 
se cuenta con un total de 104 
573 viviendas, de las cuales 86 
665 son particulares. 

Medios de comunicación. El 
municipio de Ensenada tiene 
una dinámica intensa y cre-
ciente a través de medios ma-
sivos de comunicación, con 12 
estaciones de radio en la plaza; 
se recibe la señal de tres esta-
ciones de amplitud modulada 
de California; hay dos canales 
de televisión local y tres repe-
tidoras; se tiene acceso a 51 
canales de cadenas estaduni-
denses, independientemente de 
la amplia cobertura de los sis-
temas de televisión por cable. 
Circula un diario local, tres 
diarios regionales, siete nacio-
nales y cinco extranjeros. 

Vías de comunicación. En 
el municipio de Ensenada se 
cuenta con la siguiente infraes-
tructura carretera: Libre En-

senada-Guerrero Negro (605 
km), Libre Ensenada-Tecate 
(112 km), Libre Ensenada-
Tijuana (116 km), Libre En-
senada-San Felipe (210 km) y 
la autopista Ensenada-Tijuana 
(116 km). Se cuenta con un 
aeropuerto con una pista de 1 
491 metros y 28 aeródromos. 
En correos se brinda servicios 
a través de 13 administracio-
nes de correos, una sucursal, 
seis agencias, 45 expendios 
(pequeño comercio) y cuatro 
instituciones públicas. En la 
oficina de Telégrafos se brin-
da el servicio por ocho admi-
nistraciones telegráficas, 2l 
oficinas, una sucursal, un cen-
tro de servicios integrales. La 
comunicación rural por telé-
fono o radiomóvil o de banda 
es medianamente eficiente. La 
zona rural de Ensenada cuenta 
con telefonía satelital y celular. 
En 1996 había 42 632 líneas 
telefónicas en servicio; dos 
compañías particulares de tele-
fonía celular; cuatro estaciones 
receptoras vía satélite y de las 
1 646 localidades con que se 
cuenta, en 58 hay servicio tele-
fónico doméstico. 

Actividad económica. Sec-
tores agricultura y ganadería. 

El suelo de Ensenada está de-
dicado en una gran parte a de-
sarrollar actividades agrícolas 
y ganaderas en valles costeros 
e íntermontañosos, así como a 
agostaderos naturales con ca-
racterísticas agroclimáticas que 
permiten, en su conjunto, ex-
plotar una amplia gama de cul-
tivos en 84 400 hectáreas y el 
aprovechamiento de 4 103 541 
hectáreas. En uso pecuario mis-
mas que representa 77.1 por 
ciento de la superficie total del 
municipio con 7 800 usuarios. 

Comercio. La actividad co-
mercial se encuentra orientada 
fundamentalmente al mercado 
interno, destacándose los giros 
al menudeo de comercio de pro-
ductos no alimenticios en esta-
blecimientos no especializados 
y el comercio de productos ali-
menticios y tabaco, los cuales 
concentran 46 y 44 por ciento 
de los establecimientos, 43 y 30 
por ciento del personal y 30 y 
18 por ciento de las ventas co-
merciales respectivamente. 

Pesca. La actividad pesque-
ra en el municipio de Ensenada 
es sin lugar a dudas una de las 
más importantes, ya que es ge-
neradora de empleo y produc-
tora de alimentos para consumo 
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humano, tanto para el mercado 
regional, nacional y de exporta-
ción. La captura está constitui-
da por 96 especies registradas 
oficialmente; participan en ella 
especies de alto rendimien-
to en volumen, de mediano o 
bajo valor económico, como 
las pesquerías masivas de sar-
dina, macarela, bonito y algas 
marinas; hay otras de más alto 
rendimiento económico, aun 
cuando su volumen de captura 
no sea muy grande, como las 
pesquerías de erizo, camarón, 
langosta, pepino y abulón.

Turismo. El municipio de 
Ensenada cuenta con una am-
plia variedad de instalaciones 
turísticas: hoteles, desde lu-
josos con todos los servicios, 
tales como aire acondicionado, 
vista panorámica, televisión 
a color con cablevisión, ele-
vadores, estacionamiento con 
seguridad, albercas, lobby bar 
y restaurante, hasta los hoteles 
más económicos. Respecto a 
restaurantes existe gran va-
riedad para todos los gustos y 
posibilidades económicas de 
comida típica mexicana, chi-
na, japonesa, francesa, italiana, 
mariscos y alta cocina interna-
cional. 

Toponimia. El término En-
senada significa: “Entrada 
de mar en la tierra formando 
seno”. 

Escudo. Escudo sobre cam-
po compuesto, medio partido 
y entado en punta con bordura 
azul, con peces en jefe, diestra 
y siniestra en color natural. En 
el cantón diestro sobre campo 

azul claro con ondas azul ver-
de, un barco mercante atraca-
do a un muelle en el cual se 
encuentran pacas de algodón, 
producto de exportación del 
valle de Mexicali. En el can-
tón siniestro sobre campo azul 
claro, dos elevaciones y en un 
valle, surcos y un pino; caen 
de este cantón al entado dos 
racimos de uvas, todo en colo-
res naturales. En el entado en 
punta sobre campo verde, tres 
engranes color gris con negro. 
Como fondo del escudo y en-
volviéndolo un águila de per-
fil del tipo nacional, teniendo 
en una de las garras una cinta 
color oro con la leyenda Ense-
nada. BC. Significado: los tres 
cantones son representativos 
de las tres principales activi-
dades: puerto, campo e indus-
tria; las actividades portuarias 
son representadas por el barco 
mercante y las lacas de algodón 
en el cantón diestro. Las eleva-
ciones, los surcos, el pino y los 
racimos de uvas, colocados en 
el cantón siniestro representan 
la minería, la agricultura y los 
productos de la región. Los en-
granes representan la industria. 
La bordura representa el mar 
y los peces la pesca deportiva, 
industria y científica, base de 
la economía del municipio. El 
águila representa la nacionali-
dad, amparando al municipio 
representado por la cinta en la 
que está escrito su nombre. El 
autor del escudo fue el ingenie-
ro Felipe de Jesús Lugo y fue 
adoptado por el v Ayuntamien-
to el 25 de marzo de 1965.

Gobierno. Principales lo-
calidades. Cabecera munici-
pal. La ciudad de Ensenada, 
localizada aproximadamente 
a 300 kilómetros de distancia 
de Mexicali, capital del es-
tado. Su principal fuente de 
ingresos es el turismo y la in-
dustria pesquera. Maneadero. 
Esta región localizada a 16 
km de la ciudad de Ensenada 
cuenta con una superficie de 
4 200 hectáreas donde se cul-
tiva principalmente tomate, 
cebollín, lechuga, calabacita, 
chícharo, etcétera. Cuenta con 
una región ganadera y produc-
tora de lácteos como leche y 
queso. San Quintín. A 186 km 
de Ensenada. En esta región 
se cultiva alrededor de 54 su-
perficies diferentes: principal-
mente se cultiva tomate, fresa, 
col de bruselas, chile, etcétera.  
Su ganadería es extensiva, debe 
pugnarse por su limitación 
en este sentido, por cambiar-
las por zonas de explotación 
semiintensiva con el manejo 
de potreros, aguajes, norias 
y represas que permitan el 
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aprovechamiento de precipita-
ciones, escurrimientos, ojos de 
aguas, manantiales, ciénegas, 
así como la complementación 
de pastos naturales a través de 
pastos inducidos vía siembra 
por aspersión aérea, ensillajes, 
aprovechamiento de arbustivos 
forrajeras, esquilmos agrícolas, 
algas entre otras. Valle de Gua-
dalupe (a 41 km). La superfi-
cie sembrada comprende a 168 
productores; dentro de los cul-
tivos más importantes destacan 
la vid, el olivo y los cítricos se 
siembran además aguacate, al-
garrobo y hortaliza en pequeña 
escala. Isla de Cedros. Cuenta 
con una población aproximada 
de 4 500 habitantes, dividida 
en dos partes aisladas geográ-
ficamente entre sí; en las que 
se desarrollan principalmente 
dos actividades: la pesca, que 
aparte del 95 por ciento del 
aprovechamiento de abulón y 
50 por ciento de langosta y el 
embarque de sal. En Cedros 
existen 208 especies nativas y 
23 introducidas de flora, 16 de 

las especies nativas sólo exis-
ten en la isla. Los bosques que 
existen en la parte norte de la 
isla son de pino, también hay 
manzanita, jojoba, torote, cha-
mizo y cactus, en fauna inclu-
ye venado, conejo, serpientes, 
y en litoral acantilado abundan 
los elefantes marinos y lobos 
marinos. El Sauzal. Puerto que 
se localiza a 12 km al norte de 
la ciudad de Ensenada, da ser-
vicios a las flotas del atún, sar-
dinas, anchovetas, etcétera. así 
como otras, turísticas y comer-
ciales. Además posee una nave 
industrial que será reforzada 
con el Programa Parcial de De-
sarrollo Urbano Corredor In-
dustrial El Sauzal.

Historia de Ensenada. Pri-
meras exploraciones en Baja 
California. Las primeras ex-
ploraciones españolas a las 
costas de Baja California datan 
del año de 1533. En ese enton-
ces, la península estaba habi-
tada por indígenas pericúes en 
el extremo sur, guaycuras en la 
parte central y cochimíes al nor-

te. Las autoridades virreinales 
veían la colonización de la Ca-
lifornia con fines estratégicos y 
para los religiosos jesuitas su 
objetivo era la evangelización 
de los indígenas y la construc-
ción de una comunidad cris-
tiana ejemplar. Entre 1697 y 
1768 administraron un sistema 
misional de California. En ese 
lapso fundaron 18 estableci-
mientos, tres de ellos dentro 
de los límites del actual estado 
de Baja California. Tras la sa-
lida de los jesuitas, entre 1768 
y 1772, los franciscanos se hi-
cieron cargo del sistema misio-
nal de California. Al mando de 
una de las columnas que mar-
chó por tierra estuvo Gaspar 
de Portolá, recién nombrado 
gobernador de la California, le 
acompañó fray Junípero Serra. 
Los expedicionarios partieron 
de Loreto, en el trayecto, el 14 
de mayo. Serra fundó la misión 
de San Fernando de Velicatá. 
Ésta tuvo la función de ser el 
punto de enlace terrestre entre 
las dos Californias. La expedi-
ción pasó el 21 de junio por el 
paraje de la Ensenada de Todos 
Santos. La expedición terrestre 
arribó el 1 de julio de 1769 al 
puerto de San Diego, el 16 de 
julio Serra fundó la misión de 
San Diego de Álcala. Este he-
cho marcó el inicio de la pre-
sencia franciscana en la Alta 
California, que fue la base de 
la posterior división del siste-
ma misional, estipulado en el 
concordato que firmaron las 
órdenes franciscana y domini-
ca, el 7 de abril de 1772 ante 
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el virrey de la Nueva España, 
Antonio María de Bucareli. 
Ahí se delegó a los dominicos 
la administración de la Antigua 
California. Como punto divi-
sorio del sistema misional se 
señaló el arroyo de San Juan 
Bautista, hoy llamado San Mi-
guel. Durante el periodo domi-
nico, el paraje de Ensenada fue 
utilizado como punto de des-
canso para los viajeros que se 
trasladaban entre las misiones 
de San Miguel Arcángel y San 
Fernando Velicatá, ubicadas 
en el corredor misional, o bien 
procedentes de los diversos si-
tios localizados en ambas Ca-
lifornias.

La formación del rancho de 
Ensenada. Como consecuen-
cia del proyecto colonizador 
de José de Gálvez en las Ca-
lifornias se otorgaron algunas 
concesiones de tierras a parti-
culares, por lo general milita-
res, como compensación por 
sus servicios prestados a la co-
rona. En el caso específico del 
paraje de Ensenada de Todos 
Santos, el 10 de julio de 1804 
fueron adjudicados a José Ma-
nuel Ruiz, alférez de caballería 
de la Compañía del Real Presi-
dio de Loreto y comandante de 
la Frontera de la Baja Califor-
nia, dos sitios de ganado mayor 
que comprendían dicha área. 
En 1822 José Manuel Ruiz 
fue designado gobernador de 
la Antigua California, por ello 
se trasladó al presidio de Lo-
reto, capital de la misma. Esto 
le dificultó atender su rancho 
en Ensenada, por tal motivo se 

lo vendió a su yerno, Francis-
co Javier Gastélum, esposo de 
Salvadora Ruiz, hija procreada 
fuera de matrimonio. En 1846 
estalló la guerra entre México 
y Estados Unidos, que finalizó 
en 1848 con la firma del Tra-
tado Guadalupe-Hidalgo. Con 
este acuerdo México perdió 
más de la mitad de su territo-
rio, incluida la Alta California. 
A partir de ese momento, la 
porción norte de la península 
de Baja California se constitu-
yó en zona fronteriza con Esta-
dos Unidos. 

Al finalizar la guerra per-
sistió el miedo a futuras in-
vasiones estadunidenses que 
buscaran apropiarse de Baja 
California. Estos temores se 
materializaron en 1853 con la 
llegada de una expedición fi-
libustera comandada por Wi-
lliam Walker. El 28 de octubre 
la expedición arribó a Cabo 
San Lucas y el 3 de noviem-
bre al puerto de La Paz. Ahí 
declaró la República de Baja 
California. Pronto tuvo que re-
plegarse al norte de la penínsu-
la, donde declaró a la Ensenada 
de Todos Santos capital de la 

nueva república. Su centro de 
operaciones, al que denominó 
Fuerte McKibin, lo estableció 
en la casa de adobe de la fami-
lia Gastélum Ruiz, en honor 
de uno de los soldados muer-
tos en un enfrentamiento con 
los pobladores de la región. 
Permanecieron en Ensenada 
alrededor de tres meses, hasta 
que Walker decidió cambiar 
su capital a San Vicente. La 
resistencia de los vecinos fron-
terizos fue encabezada por An-
tonio María Meléndrez. 

Ante el hostigamiento re-
cibido por los bajacalifornia-
nos, Walker decidió regresar 
a Estados Unidos, lo que puso 
término al conflicto. La región 
quedó sumida en un caos eco-
nómico, además de ocasionar 
la emigración de la mayoría de 
los vecinos a la Alta California, 
incluido el subjefe político, 
Francisco del Castillo Negrete.

Baja California en la se-
gunda mitad del siglo xix. En 
1870 Ambrosio del Castillo 
localizó placeres de oro y de-
pósitos de cuarzo en el valle 
de San Rafael, posteriormente 
llamado Real del Castillo, en 
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su honor. El descubrimiento 
aurífero propició que cientos 
de personas se trasladaran a 
ese lugar por lo que pronto sur-
gió una población que superó 
en número a cualquier otra de 
las existentes en la frontera de 
Baja California. La fiebre de 
la minería originó cambios en 
la vida política, económica y 
social de la Frontera. En 1872, 
la mayor parte de la actividad 
comercial se concentraba en 
Real del Castillo al grado que 
el subprefecto político Manuel 
Clemente Rojo trasladó la ca-
becera del Partido Norte, de 
Santo Tomás al centro minero. 
También se establecieron casas 
comerciales de procedencia ex-
tranjera. La población de Real 
del Castillo y de los campos 
mineros adyacentes obtenía 
sus provisiones, herramientas, 
maquinaria y utensilios diver-
sos procedentes de los puertos 
de San Francisco y San Diego, 
Alta California. Los produc-
tos eran internados al país por 
dos rutas: una terrestre y otra 
marítima. Por tierra, el princi-
pal punto de internación era a 
través de Tijuana, por ello en 
1874 el gobierno mexicano 
estableció en dicho lugar una 

aduana, a fin de gravar los pro-
ductos que entraban y salían 
de territorio nacional. Lo an-
terior condicionó la introduc-
ción por vía terrestre de todo 
tipo de artículos, incluidos los 
básicos para el consumo de la 
población, lo que originó que 
se utilizaran otros puntos para 
evadir el pago de impuestos.

Por mar, el punto natural 
de introducción fue la bahía 
de Ensenada; esto sirvió de 
aliciente para que se edifica-
ran algunas construcciones en 
las cercanías de la playa, que 
funcionaron ya fuera como al-
macén, fonda o albergue para 
viajeros. Los vapores mante-
nían en comunicación los puer-
tos de California con los del 
Pacífico norte mexicano. Al 
respecto la historiadora Hilla-
rie J. Heat comenta: “[...] ante 
la necesidad de aprovisionar el 
nuevo pueblo minero, y otros 
que surgirían al poco tiempo, 
así como transportar equipo y 
herramientas pesadas, se abrie-
ron caminos y líneas de dili-
gencias; y Ensenada, a unos 48 
kilómetros al noroeste del Real 
y situada sobre una bahía, se 
convirtió en el punto natural de 
suministro”. Aun antes de ini-

ciarse las actividades mineras 
en Real del Castillo, la bahía 
de Ensenada ya era el principal 
punto marítimo de acceso y sa-
lida de la frontera, de ahí que 
en 1871 ya existía una cons-
trucción destinada a almacenar 
mercancías, seguramente edifi-
cada por alguna casa comercial 
de San Diego. Dicho inmueble 
estaba situado en un terreno 
cercano a la playa, propiedad 
de Amparo Ruiz de Burton, Lo 
anterior se corrobora con una 
nota del periódico San Diego 
Union publicada el 27 de di-
ciembre del mismo año en que 
se hace mención a una bodega 
“para almacenar mercancías 
procedentes de San Diego en 
barco [...] construida por la 
compañía norteamericana de-
nominada Wentworth”.

Cambio de cabecera del 
Partido Norte. A principios 
de la década de 1880 decaye-
ron las actividades económi-
cas en Real del Castillo. Ello 
motivó que vecinos del lugar 
solicitaran en octubre de 1877 
al coronel Andrés L. Tapia, co-
mandante militar y jefe políti-
co de la Baja California, que 
cambiara la cabecera del Par-
tido Norte de Real del Castillo 
al puerto de Ensenada de To-
dos Santos y abriera el puerto 
al comercio. Aunque no estaba 
dentro de sus funciones, Tapia 
accedió a esta última petición, 
lo que provocó el rechazo del 
gobierno federal. Fue tres años 
después, en octubre de 1880, 
cuando se decretó la apertura al 
comercio y cabotaje del puerto 
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de Ensenada, bajo la jefatura 
política de José María Rangel. 

El cambio de cabecera tuvo lu-
gar el 15 de mayo de 1882. En 
ese tiempo Ensenada era una 
población de escasos habitan-
tes, contaba con una aduana 
marítima y su economía se ba-
saba en la agricultura generada 
en los campos adyacentes, el 
presupuesto federal y en menor 
medida el incipiente comercio 
local. El presidente municipal 
era Jorge Ryerson. Su condi-
ción de cabecera del Partido 
Norte provocó que Pedro Gas-
télum, heredero de Francisco 
Javier Gastélum, vislumbrara 
la posibilidad de urbanizar los 
terrenos del rancho de Ense-
nada, en concordancia con el 
boom de bienes raíces que por 
entonces iniciaba en el sur de 
California.

La traza urbana inicial fue 
realizada por el ingeniero Sal-
vador Z. Salorio a fines de 
1882, ésta fue incluida pos-
teriormente en el plano de la 
Colonia Carlos Pacheco, reali-
zado en 1886 por el ingeniero 
Richard Stephens a instancias 
de la Compañía Internacional.

Establecimiento de compa-
ñías colonizadoras. El presi-
dente de la república, general 

Manuel González, expidió la 
Ley de colonización de 1883 
con la que se autorizó a com-
pañías nacionales y extranjeras 
para deslindar terrenos baldíos, 
otorgándoseles facilidades 
como costearles los transpor-
tes y equipajes por tierra o mar, 
manutención por cierto tiem-
po, herramientas, materiales 
para habitación, semillas, ani-
males para el trabajo y exen-
ción del servicio militar, entre 
otras cosas. La referida ley dio 
pie para que se otorgara una 
concesión en Baja California 
a Luis Hüller y George Sisson 
en julio de 1884. Ésta com-
prendía una superficie limita-
da al sur por el paralelo 29° y 
al norte por la línea divisoria 
internacional; por occidente, 
hacia el golfo de Californiay al 
oriente con el océano Pacífico. 
Hüller buscó socios millona-
rios y formó The Internacional 
Company of Mexico, conocida 
como Compañía Internacional, 
con oficina central en Harford, 
Connecticut, y sucursales en 
Nueva York, San Francisco, 
San Diego, Londres y ciudad 
de México.

Durante la década de 1880 
tuvo lugar el boom en la venta 
de bienes raíces en California, 

debido a la estrecha relación 
existente, esto repercutió en 
Baja California. Por su lado, 
la Compañía Internacional 
aprovechó este efecto para de-
sarrollar en Baja California, 
principalmente en Ensenada, 
sus trabajos de colonización. 
Fue así como la compañía 
inició la urbanización de En-
senada: fraccionó y trazó ca-
lles como el boulevard Díaz; 
construyó casas y edificios 
como la iglesia metodista; pro-
pició el establecimiento de gi-
ros comerciales como bancos, 
hoteles, barberías, herrerías, 
carpinterías, fábricas de col-
chones, de jabón, de dulces, 
etcétera; comunicó Ensenada 
con San Diego, por medio de 
las líneas telegráficas y telefó-
nicas y a través de los vapo-
res el Pacheco, el Whitelow, 
el Manuel Dublán y el Méxi-
co. Además, en 1887 inició la 
construcción de un hotel de 
enormes proporciones llamado 
hotel Iturbide.

Gracias a las actividades de 
la Compañía Internacional en 
Ensenada, hubo mayor acti-
vidad económica en Baja Ca-
lifornia. Esto provocó alarma 
en la ciudad de México por lo 
que consideraban podía signi-
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ficar un “nuevo Texas”, ante el 
progreso de la colonización es-
tadunidense. La noticia se co-
noció a través de las constantes 
notas de periódicos de la época 
como El monitor republicano y 
El nacional. Ahí manifestaron 
su preocupación por el elevado 
número de estadunidenses resi-
dentes en Baja California y por 
las concesiones otorgadas a las 
compañías de colonización en-
cabezadas por Hüller.

El gobierno federal solici-
tó al secretario de Fomento, 
general Carlos Pacheco, reali-
zará un informe respecto a las 
actividades de la compañía en 
Baja California. Pacheco dio 
a conocer su Exposición que 
hace el secretario de Fomen-
to sobre la colonización de la 
Baja California, 6 de diciem-
bre de 1887, en el que hace un 
balance de las actividades de la 
compañía, favorable a ésta. De 
igual forma señaló que todas 
sus operaciones estaban den-
tro de la legalidad de las leyes 
mexicanas y comentó que era 
un error comparar, como lo ve-
nía haciendo la prensa nacional 
lo que pasaba en Baja Califor-
nia con lo sucedido en Texas 
en la década de los treinta en el 
siglo xix. Sin embargo, el pre-

sidente de la república, general 
Porfirio Díaz, convino en dar 
una respuesta más efectiva a la 
situación imperante en el Parti-
do Norte de la Baja California, 
al elevar la entidad al rango 
de Distrito el 14 de diciembre 
de 1887: “El territorio de la 
Baja California se dividirá en 
dos Distritos políticos que se 
denominarán de Sur y Norte. 
El primero se compondrá de 
los actuales Partidos del Sur y 
Centro, y el segundo, del ac-
tual Partido del Norte (artículo 
1) y en cada uno de los Distri-
tos mencionados habrá un jefe 
político que dependerá direc-
tamente del ejecutivo federal 
(artículo 2)”. 

Ese mismo mes fue nombra-
do jefe político y comandante 
militar del Distrito Norte de 
la Baja California, el general 
Luis Emeterio Torres. El de-
creto presidencial marcó el día 
1 de enero de 1888 para que se 
hiciera cargo de la jefatura po-
lítica, pero como en esas fechas 
el general Torres se encontraba 
en Sonora, tomó posesión en 
Ensenada hasta el 20 de enero, 
de manos del último subjefe 
político del Partido Norte, Jor-
ge Ryerson.

Torres trajo consigo serias 

e importantes recomendacio-
nes del presidente Díaz. Entre 
ellas destacaba la de vigilar las 
actividades de la Compañía 
Internacional, sobre todo, en 
el grado y forma de colonizar; 
asimismo se le encomendó im-
plementar una administración 
eficaz y mantener el orden y la 
paz. 

Por tales razones, Torres en-
vió numerosos reportes a la ca-
pital del país para informar de 
las actividades de la compañía, 
en ellos señaló las anomalías 
cometidas por la compañía, 
como ya lo había hecho al re-
ferirse al informe del inspector 
de colonias, Manuel Sánchez 
Facio. Asimismo, Torres llevó 
a cabo dos censos sobre los 
poblados más importantes del 
Distrito. El primero concluyó 
el 31 de enero de 1888, en el 
que se señaló una población 
de 1 280 habitantes. El se-
gundo censo se concluyó en 
agosto del mismo año donde 
se mencionó un total de 1 187 
habitantes, lo que significó un 
descenso demográfico en el 
Distrito. Por otra parte, la com-
pañía también sufrió contrarie-
dades. Al finalizar la década 
de l880, el boom se había ter-
minado, la compañía empezó 
a tener problemas y entró en 
una profunda crisis de la que 
ya no pudo sobreponerse. A 
punto de la quiebra, el 11 de 
mayo de 1889 traspasó sus in-
tereses a una compañía inglesa 
en Londres, lo que dio origen 
a la Mexican Land and Colo-
nization Company o Compañía 
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Inglesa, como mejor se le co-
noció. Los ingleses mostraron 
interés en explotar la agricultu-
ra en el sur del Distrito Norte, 
en especial en el valle de San 
Quintín, para tal efecto crearon 
una subsidiaria denominada 
Compañía de Desarrollo de la 
Baja California, de la que J. A. 
Drougth era uno de sus prin-
cipales directivos. Este perso-
naje en 1890 inquirió al jefe 
político Torres sobre la dispo-
sición del gobierno mexicano 
para vender Baja California 
a alguna potencia extranjera, 
en obvia referencia a Estados 
Unidos, lo que desencadenó un 
escándalo en la prensa al pro-
pagarse los rumores sobre un 
intento de invasión filibustera, 
situación que se manejaba con 
mayor insistencia desde 1888. 
La llegada de Torres a la jefa-
tura política trajo un aumen-
to considerable en el cuerpo 
administrativo del Distrito en 
comparación al aparato exis-
tente en los años anteriores. 

Otra de las importantes ac-
tividades administrativas de 
Torres consistió en cambiar las 
comisarías en que estaba di-
vidida la única municipalidad 
del Distrito, Ensenada de To-
dos los Santos, por secciones 
municipales. La finalidad de 
tal conversión era que cada ca-
becera de sección contara con 
un juez de paz, con facultades 
judiciales y administrativas, 
además de los jueces auxi-
liares y de campo que fuesen 
necesarios. Así surgieron las 
secciones de Tecate, Ensena-

da, Tijuana, Real del Castillo, 
Los Algodones, Santo Tomás, 
San Telmo, El Rosario, San 
Quintín, Mineral de Calmallí, 
El Álamo, Guadalupe y Santa 
Clara. El 14 de noviembre de 
1889, Torres sugirió al gobier-
no federal que el Distrito Norte 
definiera sus límites territoria-
les en vista de que era nece-
sario controlar a la compañía 
colonizadora. De esta manera 
propuso que el paralelo 28° 
marcará la división política en-
tre los Distritos Sur y Norte. La 
demarcación formal se efectuó 
en 1891 al recibir el visto bue-
no del jefe político del Distrito 
Sur y la autorización del presi-
dente Díaz. 

A finales de este año inicia-
ron los trabajos para instalar el 
servicio de luz eléctrica. Esto 
quedó a cargo de una compañía 
propiedad de los comerciantes 
Andonaegui y Ormart en so-
ciedad con Salvador Z. Salo-
rio, autor de la primera traza 
urbana de Ensenada en 1882, 
del mismo modo adquirieron 

la concesión del suministro del 
agua potable. Iniciada la déca-
da de 1890 surgió en Ensenada 
distintas formas y lugares pú-
blicos que fueron referentes de 
expresión social, mismos que 
con el tiempo se constituyeron 
en manifestaciones de perte-
nencia e identidad entre sus ha-
bitantes, como fue el caso del 
parque Porfirio Díaz y las ce-
lebraciones de carnaval. Res-
pecto al parque, su antecedente 
más remoto lo encontramos 
en la traza urbana realizada en 
1882 por el ingeniero Salorio, 
donde se destinó el área de una 
manzana completa para situar 
la Plaza Rangel, al estilo de la 
usanza colonial en el centro y 
sur del país. Sin embargo, al 
trazarse el plano de 1886, bajo 
preceptos anglosajones, por la 
Compañía Internacional, esta 
manzana se fraccionó y los lo-
tes se pusieron a la venta. La 
Plaza Rangel fue reubicada en 
una manzana situada en lugar 
menos céntrico. 

En 1891 inició en el puerto 
de Ensenada un evento de gran 
tradición como es la fiesta de 
carnaval. Los festejos se efec-
tuaron del domingo 8 al mar-
tes 10 de febrero de ese año, 
promovidos por el jefe polí-
tico Luis E. Torres en agrade-
cimiento a la recepción de que 
fue objeto por parte de la po-
blación, cuando regresó luego 
de ausentarse por un tiempo. 
Según una nota publicada en el 
periódico The Lower Califor-
nian, el primer día de carnaval 
desfilaron por las calles los ve-
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cinos de todas las clases socia-
les acompañados de una banda 
musical, al tiempo que se baña-
ban de harina unos a otros. 

Durante su gestión, Torres 
se ausentó en diversas ocasio-
nes de la jefatura política hasta 
que en 1893 fue sustituido por 
Rafael García Martínez, quien 
ocupó el cargo interinamente. 
Al siguiente año se nombró 
como titular de la jefatura po-
lítica al coronel Agustín Sangi-
nés.

En 1895 se llevó a cabo en el 
Distrito Norte el primer censo 
general de la república mexi-
cana, que dio como resultado 7 
268 habitantes para la entidad, 
sin especificarse las cantidades 
con que contaba cada poblado. 
No obstante, en una nota publi-
cada en 1896 por el Periódico 
oficial, se mencionó que dicho 
censo dio como resultado 2 
113 habitantes para Ensenada, 
aunque Roselia Bonifaz aclara 
que a nivel nacional se manejó 
la cifra de 1 259, dato que con-
sideramos más exacto con base 

en su comparación con otras 
fuentes. 

 Al igual que Torres y Gar-
cía Martínez, Sanginés dedicó 
especial atención a la educa-
ción, aunque con las limita-
ciones materiales que esto le 
imponía; lo disperso en que 
se hallaba la población, el 
mal estado de los caminos y 
la falta de presupuesto para 
construir escuelas y pagar sa-
larios a los profesores, de por 
sí escasos. En lo que respecta 
al aspecto administrativo, una 
de sus principales disposicio-
nes consistió en crear dos sec-
ciones más en el municipio de 
Ensenada. Las nuevas seccio-
nes fueron Guadalupe y Punta 
Banda, con lo que se llegó a un 
total de 13, cuya jurisdicción 
abarcaba una serie de ranchos 
aledaños. En cuanto a la cabe-
cera municipal, ésta quedó di-
vidida en siete cuarteles, cada 
uno a cargo de un regidor. Los 
cuarteles comprendían cierto 
número de manzanas, donde 
a su vez uno de los vecinos 

fungía como jefe de la mis-
ma. Otro punto importante 
es el hecho de que en junio 
de 1896 se suprimió el juzga-
do de distrito de La Paz; por 
consiguiente, al de Ensenada 
se le otorgó jurisdicción para 
actuar en toda la península de 
Baja California. El gobierno 
de Sanginés llegó a su término 
en julio de 1902, debido a la 
presión ejercida en su contra 
por los comerciantes de Ense-
nada. Como nuevo jefe políti-
co se nombró al coronel Celso 
Vega, quien asumió el cargo 
en marzo de 1903.

Para esta época se publica-
ban en Ensenada los periódicos 
El fronterizo, el Periódico ofi-
cial y El progresista. Este úl-
timo destacaba en lo particular 
por el contenido de sus notas 
relacionadas con las diversas 
actividades sociales de los en-
senadenses y de otros lugares 
del Distrito. Su director fue 
Carlos R. Ptacnik. Al parecer 
su primer número se publicó el 
19 de abril de 1903 y dejó de 
publicarse aproximadamente a 
fines de junio de 1904.

Con base en los cambios so-
ciales y políticos habidos en el 
Distrito Norte, en 1906 se mo-
dificó la división administra-
tiva municipal, por lo que las 
secciones se redujeron a siete: 
Ensenada, Tijuana, El Álamo, 
Mexicali, Santo Tomás, El Ro-
sario y Calmallí. Durante la 
primera década del siglo xx, la 
presidencia del ayuntamiento 
de Ensenada fue ocupada por 
Alejandro Guerrero y Porres, 

ASGBC

de julio a diciembre de 1901, 
fecha en que fue sustituido por 
Enrique Ferniza. No obstan-
te, en 1902 Guerrero y Porres 
reasumió el cargo, mismo que 
entregó en 1903 al comerciante 
Eulogio Romero, a quien suce-
dió Manuel Labastida en 1907. 
Este último contó con el apoyo 
directo de Celso Vega y con-
servó el cargo hasta 1911.

Como sucedió a nivel na-
cional en septiembre de 1910, 
también en Ensenada se orga-
nizaron grandes festejos con-
memorativos del centenario de 
la independencia de México. 
Desde 1907 se conformó en 
México, por órdenes de Díaz, 
la Comisión Nacional del Cen-
tenario de la Independencia, 
que envió circulares a las au-
toridades de todo el país para 
que coordinaran los festejos y 
convocaran a la formación de 
la junta patriótica, encargada 
de dirigir las fiestas a nivel 
local. En Ensenada, las princi-
pales actividades desarrolladas 
con motivo del centenario con-
sistieron en la inauguración el 
14 de septiembre de 1910, de 
un paseo público situado en 
la entrada del puerto, llamado 
Paseo Hidalgo, por este motivo 
se erigió en ese lugar un monu-
mento a Miguel Hidalgo y Cos-
tilla. Asimismo se inauguró un 
reloj público de cuatro carátu-
las que fue colocado en la torre 
del palacio municipal, también 
ampliado para la ocasión. Con 
anterioridad en la avenida Ruiz 
y calle Séptima se inauguró el 
teatro Centenario, propiedad 

del ayuntamiento. Antes de 
finalizar el año, se efectuó el 
tercer censo de población en 
el país, que dio como resultado 
9 760 habitantes en el Distrito 
Norte, de los que 2 170 corres-
pondían a Ensenada.

Efervescencia política en 
Ensenada. Como en el resto 
del país, la lucha armada desa-
rrollada desde finales de 1910 
trajo serias repercusiones en 
el Distrito Norte. Durante el 
primer semestre de 1911 hubo 
acciones armadas en la mayor 
parte de México. En lo que se 
circunscribe al Distrito Norte, 
arreciaron las críticas al gobier-
no de Celso Vega por parte de 
un sector de políticos y comer-
ciantes locales, liderados por 
David Zárate, Juan B. Uribe 
y Eulogio Romero, integran-
tes del recién formado Club 
Democrático Ensenadense, de 
inspiración maderista. Solici-
taban que el poder político de 
la localidad estuviera en ma-
nos de personas de la localidad 
y que el jefe político en turno 

no tuviera injerencia en las ac-
tividades del ayuntamiento en-
senadense, reivindicación que 
databa de años atrás. A esta 
serie de demandas se unieron 
otras de los diversos sectores 
sociales como los rancheros, 
los indígenas y los trabajadores 
de diversos rubros. 

Dentro de este marco, tuvo 
lugar el arribo de grupos ar-
mados a varios poblados del 
Distrito Norte, procedentes 
de territorio estadunidense. Al 
interior de este contingente 
subyacían grupos con intere-
ses distintos entre sí, que iban 
desde un proyecto de anexión 
de la Baja California a Estados 
Unidos hasta aquellos que bus-
caban establecer una república 
socialista; estos últimos influi-
dos por la organización obrera 
International Workers of the 
World (iww), y por las ideas de 
Ricardo Flores Magón, quien 
se encontraba en Los Ánge-
les, California. Debido a esta 
situación, grupos de vecinos 
del Distrito Norte se unieron 
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para organizar la defensa ante 
lo que consideraron un ataque 
filibustero, para ello contaron 
con el apoyo del gobierno de 
Celso Vega. Los combates se 
desarrollaron entre enero y ju-
nio de 1911, sólo finalizaron 
cuando los llamados “invaso-
res” abandonaron suelo nacio-
nal y se adentraron en territorio 
de Estados Unidos donde fue-
ron hechos prisioneros por las 
autoridades de ese país.

Tras la renuncia de Porfirio 
Díaz a la presidencia del país, 
Celso Vega fue llamado a la 
ciudad de México. La jefatura 
política del Distrito Norte que-
dó a cargo de Manuel Gordillo 
Escudero, enviado con ese fin 
por Francisco I. Madero. Para-
lelo a esto, Manuel Labastida 
renunció a la presidencia del 
ayuntamiento de Ensenada con 
base en las protestas del Club 
Democrático Ensenadense a 
través de su periódico El demó-
crata del norte. Después de un 
proceso electoral resultó electo 
al cargo David Zárate, uno de 

los miembros más prominentes 
de dicho club. 

La efervescencia política 
emanada de la lucha armada 
en el país provocó una abier-
ta lucha por el poder en todos 
los niveles de gobierno tanto 
en el ámbito nacional como 
local. Dentro de esta dinámica, 
pronto surgieron en Ensenada 
varias agrupaciones políticas 
en respaldo a las distintas fac-
ciones que estaban en pugna a 
nivel nacional. De este modo 
se formó el Club Antirreleccio-
nista Manuel Márquez de León 
dirigido por Carlos R. Ptacnik, 
Manuel Labastida y Federico 
W. Esponda, mismos persona-
jes que meses después forma-
ron el Club Bernardo Reyes a 
efecto de apoyar la candidatura 
de Félix Díaz a la presidencia 
de la república. En el bando 
contrario se encontraba el gru-
po de David Zárate y Eulogio 
Romero. Ambos partidos libra-
ban una abierta disputa desde 
la etapa de gobierno de Celso 
Vega. 

Gordillo Escudero fue re-
movido de la jefatura política 
debido a la presión ejercida por 
el grupo de Zárate, en su lugar 
se nombró a Carlos Ptacnik por 
recomendación del jefe políti-
co removido. Ptacnik estuvo al 
frente de la jefatura sólo unos 
meses, en lo sucesivo el cargo 
fue ocupado por distintas per-
sonas que permanecían poco 
tiempo en el mismo, acorde 
con los tiempos políticos que 
desde el centro del país eran 
marcados por Madero, Huerta, 
Villa y Carranza, según fuera 
el caso. Esta situación de ines-
tabilidad llegó a su fin en di-
ciembre de 1914 con la llegada 
del coronel Esteban Cantú al 
gobierno del Distrito Norte. Le 
hizo entrega de la jefatura el 
coronel Baltazar Avilés. Cantú 
accedió al cargo con el título 
de gobernador y no de jefe po-
lítico como hasta entonces se 
usaba, debido a que Carranza 
eliminó ese tipo de nombra-
mientos. Durante el corto pe-
riodo de gobierno de Avilés, la 
sección municipal de Mexicali 
se erigió por decreto en el se-
gundo municipio del Distrito 
Norte. 

Para 1914, el ayuntamiento 
de Ensenada era presidido por 
Zárate, quien pese a sus inten-
tos no pudo reelegirse en 1915, 
a raíz de sus fuertes diferencias 
con Cantú, que lo obligaron 
a exiliarse en San Diego, Ca-
lifornia. Con la oposición po-
lítica disminuida y el control 
del ayuntamiento ensenadense, 
Cantú cambió la cabecera mu-
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nicipal a Mexicali, con base en 
la importancia económica que 
su valle estaba adquiriendo por 
el incremento en la producción 
algodonera. 

Ensenada como punto de 
atractivo turístico y económi-
co. Entre 1920 y 1933 estuvo 
vigente en Estados Unidos la 
Ley Volstead o ley seca, que 
prohibía el transporte, venta y 
consumo de bebidas alcohó-
licas dentro del vecino país. 
Dicha ley propició que en la 
franja fronteriza de México 
surgieran múltiples estableci-
mientos de venta de licor aso-
ciados con prostíbulos, hoteles 
y casas de juego. En noviem-
bre de 1923, fue nombrado go-
bernador del Distrito el general 
Abelardo L. Rodríguez, cuyo 
periodo se distinguió por la 
autosuficiencia que la econo-
mía regional logró respecto al 
presupuesto federal. En lo po-
lítico, Rodríguez contrarrestó 
el poder de los ayuntamientos 
con objeto de tener un mayor 
margen de acción para conso-
lidar su programa de gobierno, 
enfocado al desarrollo indus-
trial en la región. En 1927, 
Rodríguez nombró un conce-
jo municipal en Ensenada al 
mando de David Goldbaum 
Valenzuela, al año siguiente 
desapareció el ayuntamiento y 
creó la delegación municipal 
de Ensenada, al frente del mis-
mo Goldbaum en el periodo 
entre 1928 y 1930. Antes del 
gobierno de Rodríguez, en el 
puerto de Ensenada se extraía 
langosta con fines de exporta-

ción. Al vislumbrar Rodríguez 
las posibilidades comerciales 
en este rubro adquirió a título 
personal una empacadora de 
abulón en Punta Banda y otra 
de atún en El Sauzal, que com-
pró a Maximiliano Bernstein. 
Fue el inicio de su fructífera 
participación en la industria 
pesquera. Como gobernador, 
una de las principales preocu-
paciones de Rodríguez con-
sistió en vigilar los litorales 
del Distrito Norte para evitar 
la pesca clandestina realiza-
da por compañías extranjeras, 
para tal efecto su gobierno 
compró dos embarcaciones: el 
SAF número 1 y el saf núme-
ro 5, esto también le benefició 
personalmente porque con ello 
prevenía competencia desleal 
hacia sus propias empresas.

A finales de 1929, Rodrí-
guez renunció a la gubernatura 
del Distrito Norte, lo sustituyó 
en el cargo el general José Ma-
ría Tapia, quien poco después 
fue relevado por el general 
Arturo M. Bernal Navarrete, 
y a éste le sucedió el abogado 
Carlos Trejo y Lerdo de Teja-
da. Correspondió a este último 
el cambio de Distrito a Territo-
rio, decretado por el Congreso 

de la Unión el 7 de febrero de 
1931. Sin embargo, continuó a 
cargo de la gubernatura. Previo 
a esto, en 1930 se llevó a cabo 
el quinto censo nacional de po-
blación, el cual registró 48 327 
habitantes para el Distrito Nor-
te, de los cuales 3 042 vivían 
en Ensenada. En este censo 
Ensenada descendió al tercer 
lugar en la tabla poblacional 
del Distrito Norte, por debajo 
de Mexicali y Tijuana.

Debido a la ley seca, en Ti-
juana y Rosarito se inaugura-
ron lujosos hoteles destinados 
a los turistas estadunidenses 
que venían a gastar su dinero 
a México. La Compañía Mexi-
cana del Rosarito efectuó un 
estudio de factibilidad para 
construir en Ensenada un hotel 
de las dimensiones de los que 
existían en los anteriores po-
blados. En 1928 se obtuvo la 
concesión del gobierno federal 
y a través de su empresa sub-
sidiaria, la Compañía de Mejo-
ras de Ensenada, S. A., inició 
la construcción del hotel Pla-
ya, que fue inaugurado el 31 
de octubre de 1930. El cons-
tructor fue James L. Miller y el 
diseño arquitectónico estuvo a 
cargo de Gordon F. Mayer, am-
bos estadunidenses. 

El hotel Playa distaba 
aproximadamente medio kiló-
metro del centro del poblado. 
Su clientela provenía en su ma-
yor parte de Estados Unidos. 
Casi todos llegaban por mar a 
bordo de vapores, ya que el ca-
mino de Tijuana hacia Ensena-
da era de terracería y no estaba 
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Een buenas condiciones. Entre 
los visitantes se contaban artis-
tas de Hollywood y empresa-
rios. Sus instalaciones ofrecían 
la práctica de deportes acuáti-
cos, tenis, cacería, juegos en 
el casino, además de la visita 
al primer cuadro de Ensenada. 
En 1935, las actividades del 
hotel se vieron afectadas por 
la política del presidente Lá-
zaro Cárdenas, de suprimir los 
juegos de azar en el país. Tres 
años después el hotel cerró sus 
puertas por ser incosteable. A 
causa de la crisis mundial de 
1929 se deterioró la situación 
económica en Baja California 
durante los primeros años de 
la década de 1930. Para aliviar 
un poco esta situación, el pre-
sidente de la república Abelar-
do L. Rodríguez, que asumió 
dicho cargo en 1932, decretó 
la primera Ley de Perímetros 
Libres en agosto de 1933, que 
comprendía el área urbana de 

Ensenada y Tijuana. Dicha ley 
permitió la libre importación 
y exportación de mercancía, 
siempre y cuando no fuera fa-
bricada en la frontera con Mé-
xico. Sin embargo, la situación 
se agravó con la derogación 
de la ley seca en diciembre de 
1933 y el cierre de los casinos 
ordenado por Lázaro Cárdenas 
en 1935. En respuesta, el pre-
sidente Cárdenas, quien suce-
dió a Abelardo L. Rodríguez 
en el cargo, extendió el área 
de perímetros libres a Mexicali 
y Tecate; dos años después se 
estableció el régimen de zona 
libre para todo el Territorio 
Norte de la Baja California. En 
1940 se realizó en México el 
sexto censo de población que 
determinó para el Territorio 
Norte de la Baja California una 
población de 78 907 habitan-
tes, de los cuales 4 616 vivían 
en Ensenada, es decir, en una 
década este poblado sólo in-
crementó su población en poco 
más de un millar de personas, 
en cambio el número de habi-
tantes del municipio, pasó de 7 
071 en 1930 a 12 581 en 1940. 
El crecimiento poblacional del 
área rural de Ensenada se debió 
a la política de poblamiento en 
Baja California, instrumentada 
por Cárdenas a través del do-
tamiento ejidal a campesinos 
y obreros del centro y sur de 
México, así como a repatria-
dos de Estados Unidos. El go-
bernador del Territorio, entre 
1937 y 1944, coronel Rodolfo 
Sánchez Taboada, fue un acti-
vo impulsor de esta política.

Ensenada y sus diversas ca-
tegorías. A finales del siglo xix 
y durante tres décadas, Ense-
nada tuvo la categoría política 
de ayuntamiento porque era la 
cabecera política del Distrito 
Norte de Baja California.En 
1915, al cambiar la capital a 
Mexicali, Ensenada continuó 
siendo ayuntamiento con el 
poblado de Tijuana como de-
legación municipal. Para los 
años veinte, Ensenada cambió 
de categoría política. En 1925 
el gobernador Abelardo L. Ro-
dríguez trató de contrarrestar 
el poder de los ayuntamientos 
para obtener un mayor margen 
de acción para consolidar su 
programa de gobierno enfoca-
do al desarrollo industrial en la 
región. Así en 1927, el general 
Rodríguez conformó un conce-
jo municipal tanto para Tijuana 
como a Ensenada. Al año si-
guiente, Rodríguez desapare-
ció el ayuntamiento y creó la 
delegación municipal de Ense-
nada. El concepto político de 
delegación municipal continuó 
hasta el año de 1954, cuan-
do se conformaron los nuevos 
municipios de Baja California. 
Al convertirse en estado, las 
delegaciones municipales de 
Mexicali, Ensenada, Tijuana y 
Tecate adquirieron la condición 
jurídica de municipios libres y 
soberanos. Por tal razón se con-
vocó a elecciones para elegir a 
los respectivos cabildos. 

Creación del municipio de 
Ensenada. En enero de 1952 
se dio la transformación políti-
ca de Territorio Norte a estado 
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29 de la federación. Se nombró 
como gobernador provisional 
del nuevo estado a Alfonso 
García González. A raíz de este 
cambio, en 1953 se organiza-
ron elecciones para elegir por 
primera ocasión gobernador 
del estado. El candidato electo 
fue Braulio Maldonado Sán-
dez del Partido Revolucionario 
Institucional, quien tomó po-
sesión del cargo el primero de 
diciembre de 1953. Mientras 
tanto, las delegaciones muni-
cipales de Mexicali, Ensenada, 
Tijuana y Tecate adquirieron la 
condición jurídica de munici-
pios libres y soberanos, ya que 
así lo estipulaba la Constitu-
ción política de Baja Califor-
nia que había sido promulgada 
en agosto de 1953. Por tal ra-
zón, la primera legislatura del 
estado trabajó en la redacción 
de la ley orgánica municipal, 
que se publicó en diciembre de 
1953 propiciando la creación 
del municipio de Ensenada.

Conformación jurídica del 
municipio. La elaboración de 
la ley orgánica municipal vino 
a darle forma y sentido a los 
cuatro municipios que en papel 
se habían creado en la Cons-
titución política en agosto de 
1953. La ley orgánica munici-
pal fue expedida por el congre-
so local el día 18 de diciembre 
de 1953 en una de sus sesiones 
en la ciudad de Mexicali y fue 
enviada al gobernador Braulio 
Maldonado Sández para su pu-
blicación en el Periódico Ofi-
cial, tal como sucedió el 29 de 
diciembre de ese mismo año. 

La ley orgánica municipal en 
su primer artículo señala su 
objeto de creación: “fijar las 
normas a que se sujetará la 
organización y funcionamien-
to de la administración mu-
nicipal en el estado de Baja 
California, reglamentando las 
disposiciones contenidas en el 
artículo 115 de la Constitución 
política de los Estados Unidos 
Mexicanos y en el título vi de 
Constitución política del esta-
do de Baja California”. Dicha 
ley orgánica le dio vida institu-
cional a cada uno de los ayun-
tamientos bajacalifornianos, 
entre ellos a la ciudad porteña 
de Ensenada. Desde el año de 
1953 cuando se elaboró y me-
dio siglo después, la ley orgá-
nica de los ayuntamientos ha 
tenido diversas modificacio-
nes y adiciones por las subsi-
guientes legislaturas. Entre los 
68 artículos que se componía 
la ley orgánica, divididos en 
ocho capítulos, se encuentra el 
de la organización municipal, 
la división política municipal, 
las funciones municipales, 
ayuntamientos y delegaciones 
municipales, funcionarios, em-
pleados y trabajadores, policía 
municipal y patrimonio muni-
cipal. Además, de la organiza-
ción municipal se señala que 
el estado de Baja California se 
dividirá en municipios libres, 
integrados por sus cabeceras y 
delegaciones municipales. En 
el caso del municipio de Ense-
nada, su división política esta-
ría “formado por la población 
de este nombre, fincas rurales, 

ranchos y congregaciones que 
estén comprendidas dentro de 
los límites” que conforman 
territorialmente dicho espacio 
municipal. Además, le corres-
pondía al municipio de Ense-
nada las islas de Cedros, San 
Benito, Elide, El Toro, El Za-
pato, Guadalupe, Sacramento, 
San Gerónimo, San Martín y 
Todos Santos. Las delegacio-
nes que conformaron el mu-
nicipio de Ensenada fueron El 
Sauzal, Guadalupe, Real del 
Castillo, Colonia Vicente Gue-
rrero, Santo Tomás, El Ála-
mo, San Vicente, San Telmo, 
El Rosario, El Mármol, Bahía 
de los Ángeles, Calmallí, Isla 
de Cedros y Maneadero. Sus 
colindancias eran en ese mo-
mento al norte los municipios 
de Tijuana, Tecate y Mexica-
li; al este con el municipio de 
Mexicali y al sur con el Terri-
torio Sur de Baja California. 
Algunas de las mencionadas 
disposiciones han cambiado 
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con el transcurso de los años 
y de los cambios políticos que 
se han dado. Ejemplo de ello, 
las colindancias de Ensenada 
no son las mismas, pues hoy en 
día Ensenada ya colinda con el 
municipio de Playas de Rosa-
rito, así como con el estado de 
Baja California Sur.

Presidentes municipales. A 
la fecha y después de más de 
50 años de historia munici-
pal en su etapa constitucional, 
Ensenada ha tenido 20 ayun-
tamientos y con algunos inte-
rinatos. El primer presidente 
municipal fue el joven nati-
vo ensenadense David Ojeda 
Ochoa quien tomó posesión el 
día primero de marzo de 1954 
y finalizó su periodo en 1956 
y en lo sucesivo han ocupado 
el cargo Víctor Salazar (1956), 
Santos B. Cota (1956-1959), 
doctor Elpidio Berlanga de 
León (1959-1962), Adolfo Ra-
mírez Méndez (1962-1965), 
Jorge Olguín Hermida (1965-
1968), Guilebaldo Silva Cota 
(1968-1971), Octavio Pérez 
Pazuengo (1971-1974), Jorge 
Moreno Monet (1974-1977), 

ingeniero Luis González Ruiz 
(1977-1980), Raúl Ramírez 
Funcke (1980-1983), David 
Ojeda Ochoa (1983-1986), 
Ernesto Ruffo Appel (1986-
1989), Enrique Chapela Zapién 
(1989), químico Jesús del Pa-
lacio Lafontaine (1989-1992), 
Óscar del Palacio (1992-1995), 
Manuel Montenegro Espinoza 
(1995-1998), Daniel Quinte-
ro Peña (1998-2001), Ricardo 
Arjona (2001), doctor Jorge 
Catalán Sosa (2001-2004), Cé-
sar Mancillas Amador (2004-
2007), Pablo Alejo López 
Núñez (2007-2010) y Enrique 
Pelayo Torres (2010-2013). 
(Gabriel Rivera Delgado).

ESCOBEDO GONZÁ-
LEZ, MARIANO. Originario 
de Jerez, Zacatecas, nació el 2 de 
junio de 1890. Arribó a Tijuana 
a inicios de la década de 1920, 
a propuesta del general Abelar-
do L. Rodríguez, entonces go-
bernador del Distrito Norte, de 
quien en ese tiempo, gozaba de 
su amistad. En esa época, Esco-
bedo tenía tres negocios en Ti-
juana: el Tijuana Bar, el casino 

California Café y el Club Orien-
tal. Precisamente en ese contex-
to histórico social, Escobedo 
inició en 1926 la construcción 
del Frontón Palacio Jai Alai. 
Debido a diversos motivos, en-
tre otros a la crisis económica 
suscitada por la depresión de 
1929 se vio en la necesidad de 
suspender la construcción del 
edificio y dejar el inmueble por 
cerca de 20 años en estado de 
abandono. En 1945, después 
de recuperarse económicamen-
te, Escobedo continuó la cons-
trucción del edificio y fue hasta 
febrero de 1947 cuando se inau-
guró el frontón Palacio Jai Alai, 
que desde entonces, junto con el 
hipódromo de Tijuana y la ave-
nida Revolución, se convirtió en 
una de las atracciones turísticas 
más importantes de Tijuana. En 
1927 se asoció con Luis G. Ca-
cho y ambos se dedicaron a la 
compra venta de terrenos en Ti-
juana y fraccionaron un predio 
en el que crearon la colonia Es-
cobedo-Cacho, convirtiéndose 
en 1928 en el primer fracciona-
miento residencial de Tijuana. 
Escobedo fue uno de los firman-
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tes del acta constitutiva de la 
Cámara Nacional de Comercio 
de Tijuana el 26 de julio de 1926 
y fue electo como presidente 
fundador. Fue socio fundador 
del Club Rotario, en 1931, y del 
Club Social y Deportivo Cam-
pestre de Tijuana, formado en 
1948. Falleció en Tijuana el 17 
de agosto de 1960 (grd).

ESCUDO DEL ESTADO 
DE BAJA CALIFORNIA. 
Todos los estados de la repú-
blica mexicana cuentan con un 
escudo que los identifica y que 
representa elementos emble-
máticos de su identidad, histo-
ria y vida cotidiana. El escudo 
del estado de Baja California 
está formado por varias figuras 
que simbolizan acontecimien-
tos del pasado, actividades del 
presente y las expectativas de 
los bajacalifornianos por un 
mejor futuro. Los símbolos 
predominantes del escudo son 
la ciencia, la cultura, la agri-
cultura, la industria, la pesca y 
la historia. El autor del escudo 
fue Armando Delbois y hoy 
a casi medio siglo de haberse 
elegido, el escudo es una mues-
tra de nuestra identidad como 
ciudadanos bajacalifornianos. 
Contexto histórico. En el año 
de 1952, el Territorio Norte de 
Baja California se constituyó 
en estado libre y soberano. El 
primer gobierno constitucional 
presidido por Braulio Maldo-
nado Sández conformó legal 
y jurídicamente al nuevo esta-
do. En los primeros tres años 
de vida, el estado de Baja Ca-

lifornia empleó en su diversa 
documentación el escudo que 
utilizaba el Territorio Sur de 
Baja California. Al no contar el 
estado con un escudo oficial, a 
la mitad de su mandato guber-
namental, Maldonado Sández 
convocó a un certamen para 
establecer uno. Dicha convo-
catoria se lanzó el 24 de febre-
ro de 1956 por la Dirección de 
Acción Cívica y Cultural del 
gobierno del estado, encabe-
zada por el profesor Lorenzo 
López González. En ella se 
señalaba “El gobierno del es-
tado, teniendo en cuenta que 
todas las entidades federativas 
de la nación tienen sus propios 
simbolismos, unos porque lo 
han adquirido de antaño como 
una herencia colonial que 
han seguido sobrellevando, y 
otros, porque lo han adoptado 
en épocas contemporáneas, de 
acuerdo con sus tradiciones o 
sus gustos y considerando: que 
la región norte de la penín-
sula californiana dejó de ser 
en cierto modo, desde el mo-
mento que adquirió su propia 
personalidad, depositaria de la 
tradición colonial, que con me-
jor derecho corresponden a la 
región sur; juzgando el asunto 
desde el punto de vista crono-
lógico e histórico, se llega a la 
conclusión que es indispensa-
ble la adopción de un escudo 
oficial del estado libre y so-
berano de la Baja California”. 
Entre las principales bases de 
la convocatoria se señalaba 
que “el tema será la represen-
tación simbólica del pasado, 

presente y porvenir del estado, 
dentro de una concepción es-
tética conjugada con los senti-
mientos de la tierra, en cuanto 
al amor a la patria y a la hu-
manidad”. Así, dos meses des-
pués, la Dirección de Acción 
Cívica y Cultural integró el 
jurado calificador conformado 
por cinco personas de recono-
cida capacidad en la materia 
y su fallo será inapelable. El 
jurado estuvo conformado por 
Rubén Aguilar Monteverde, 
doctor Ramiro Bermúdez Ale-
gría, doctor Francisco Dueñas 
Montes, Victoriano V. Sánchez 
y el arquitecto Alfonso Ánge-
les. Dicho certamen fue decla-
rado desierto debido a que los 
trabajos presentados no reu-
nían los requisitos analizados 
por el jurado. La acta del jura-
do decía: “después de revisar y 
estudiar cada uno de los traba-
jos presentados, encontró que 
a pesar de la indudable calidad 
artística y técnica de gran por-
centaje de ellos, ninguno reúne 
conjugadas las características 
representativas de los blasones 
de la entidad, en sus aspectos 
pasado, presente y futuro, ni la 
concepción unitaria del senti-
miento del terruño vinculado 
al amor a la patria y a la hu-
manidad, según lo estipulado 
en las bases de la convocatoria 
respectiva”. Por esta circuns-
tancia, la Dirección de Acción 
Cívica y Cultural propuso al 
jurado seleccionar uno de los 
cuatro trabajos que tuvieron 
mención honorífica para selec-
cionarlo como escudo oficial 
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del estado. De este modo toma-
ron los cuatro mejores trabajos 
pidiéndoles a sus autores que 
realizaran un nuevo proyecto 
de escudo quedando como ga-
nador el que tuvo el seudónimo 
Cachanilla del pintor Arman-
do Delbouis. En esa forma, el 
día 27 de septiembre de 1956, 
bajo decreto, Braulio Maldo-
nado Sández, ejecutivo estatal 
designó esa propuesta de De-
lbouis como el escudo oficial 
del estado de Baja California. 
Descripción y significado del 
escudo. El escudo selecciona-
do de Baja California tiene un 
significado para los habitantes 
de esta región mexicana. Según 
el propio autor el significado es 
diverso: “En la parte superior 
aparece el sol, como símbolo 
de la luz, elemento principal 
que pone en nuestras manos 
la naturaleza así como fuente 
inagotable de energía, calor y 
vida”. En la cabecera y a un 

lado y otro, dos torsos de figura 
humana, uno de hombre y otro 
de mujer, unidos por las manos 
en el centro, las que proyectan 
rayos de luz, símbolo de ener-
gía. En la otra mano, el hombre 
sostiene un libro, simbolizando 
la cultura y la mujer sostiene 
una probeta, símbolo de la quí-
mica. Una escuadra es símbolo 
de la ingeniería y un símbolo 
de la medicina. Así pues, el 
conjunto de estas figuras en la 
parte superior simbolizan: “el 
trabajo intelectual y la ciencia 
unida, produciendo la fuerza 
creadora”. En el centro, de un 
lado, un campo de siembra re-
presentado por surcos y plantas 
estilizadas representa a la agri-
cultura que es al mismo tiempo 
símbolo del presente. En el ho-
rizonte, una serranía vislumbra 
nuestras posibilidades mine-
ras. Al otro lado se ve un en-
grane en primer término y en el 
fondo la silueta de una factoría 

en plena actividad, simbolizan-
do el conjunto: el trabajo mate-
rial, la industria y el futuro del 
estado con su gran porvenir. 
En la parte inferior, “el desa-
zierto inhóspito y candente”, y 
el río Colorado desembocando 
al mar de donde surge la figura 
central del escudo: una silueta 
central que representa un mi-
sionero, con los brazos abiertos 
contempla su obra: el conjunto 
simboliza el pasado, el amor a 
la tierra y a la humanidad. A 
los lados y surgiendo del mar 
dos olas estilizadas se levan-
tan entrelazándose el escudo, 
y entre ellas se ven dos peces, 
éstas simbolizan los litorales 
oriental y occidental que posee 
el estado, nuestros mares y sus 
enormes posibilidades econó-
micas y políticas para el futuro. 
Respecto a los colores que se 
incluyen en el escudo de Baja 
California se puede mencionar 
que el color rojizo en el cielo 
representa el calor de la lucha, 
la fe y el esfuerzo colectivo de 
los bajacalifornianos. El co-
lor verde simboliza a nuestros 

campos que al mismo tiem-
po representa la esperanza; el 
color amarillo al desierto. La 
leyenda que lleva el escudo 
“Trabajo y justicia social” sin-
tetiza los propósitos generales 
y la orientación que ha norma-
do y continúa hasta la fecha 
las múltiples actividades que 
realiza diariamente el gobierno 
del estado de Baja California 
en beneficio de los habitantes 
de esta entidad (grd). 

ESMA BAZÁN, JORGE. 
Nació en Mérida, Yucatán, en 
1940. Estudió en las universi-
dades autónomas de Yucatán y 
Nacional de México. Licencia-
do en comunicación educativa 
y literatura y maestro director 
de teatro, ha sido director ge-
neral de Difusión Cultural y 
de Comunicación del gobierno 
del estado de Baja California, 
del Instituto Hidalguense de 
Cultura, del Programa Cultu-
ral de las Fronteras, del Centro 
Cultural Sonora, del Instituto 
de Cultura de Yucatán y del 
Instituto de Cultura de Baja 
California. En esta entidad 
fundó el Teatro del Estado, el 
Teatro de la Ciudad de Ense-
nada, las casas de la cultura de 
Tijuana, Mexicali y Ensenada, 
la biblioteca central del estado 
y el museo regional. Ha sido 
autor y director de las siguien-
tes obras de teatro: Atila, Don-
de los árboles, Pasajes entre 
columnas, La triste historia de 
don Cuco Ruco, La campana 
sin badajo y El hombre de las 
tres cárceles. Formó los grupos 

de teatro Cirio y la Compañía 
Estatal de Teatro de Baja Cali-
fornia. Ha dirigido las revistas 
literarias Apuntes, Integración 
y Página. Director de progra-
mas de radio, televisión y cine, 
ha obtenido el primer premio 
de camarógrafos y fonógrafos 
de México por sus cortome-
trajes documentales Calafia y 
La Cruz Roja de la juventud; 
el primero en Juegos Florales 
de Mexicali, por su obra de 
teatro infantil La burbuja va-
gabunda; el premio Celestino 
Gorostiza por su obra Donde 
los árboles, y un galardón del 
inba como el mejor director del 
Festival de Primavera.

ESPINOZA Y AYALA, 
JOSÉ DOLORES. Jefe po-
lítico del Distrito Norte (7 de 
febrero-18 de marzo de 1913). 
Enviado por Francisco I. Ma-
dero a la región como jefe 
político, tuvo una cortísima 
presencia en su cargo. Su nom-
bramiento se dio justamente en 
el contexto de la decena trágica 
y fue relevado por los nuevos 
detentadores del poder.

ESQUIVEL MÉNDEZ, E-
LIGIO. Gobernador del esta-
do (1 de noviembre de 1959-19 
de diciembre de 1964). Nació 
en Mérida, Yucatán, en 1908. 
Ingeniero civil, dirigió la cons-
trucción de las presas Morelos 
y Matamoros, y fue jefe de la 
comisión que brindó asistencia 
técnica a los países de Centro 
y Sudamérica. Fue delegado 
en Baja California de la Comi-

sión Nacional de Irrigación de 
la Secretaría de Agricultura y 
Recursos Hidráulicos. Por su 
alta especialidad en asuntos 
hidráulicos, le tocó realizar el 
proyecto de la presa La Angos-
tura en Cochabamba, Bolivia, 
recibiendo de ese país la con-
decoración Cóndor de los An-
des. En 1943 se hizo cargo de 
la gerencia del distrito de riego 
del río Colorado, que desem-
peñó hasta 1957. Como can-
didato del pri tuvo una reñida 
competencia electoral con su 
contrincante del Partido Ac-
ción Nacional, Salvador Rosas 
Magallón, con un accidentado 
periodo poselectoral. Tomó 
posesión como segundo gober-
nador del estado de Baja Cali-
fornia el 12 de noviembre de 
1959. En esos años se inicia-
ron los problemas con Estados 
Unidos por la salinidad en el 
caudal del río Colorado, asun-
to que fue llevado a pláticas 
binacionales del más alto nivel 
entre los presidentes de ambos 
países. Murió en Calexico, Ca-
lifornia, el 17 de diciembre de 
1964, por problemas cardiacos.

ESQUIVIAS, ARTURO. 
Fotógrafo. Nació en Jaral 
del Progreso, Guanajuato, en 
1931, pero radicado en Baja 
California desde los años se-
senta del siglo xx. Especializa-
do en fotografía de paisaje. Su 
obra está intensamente trabaja-
da, es la creación de un orfe-
bre cuya materia esencial es la 
luz. Esquivias se ha dedicado, 
desde que ingresa al grupo fo-
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tográfico Imágenes en 1969, a 
templar la luz en la fragua de 
su mirada, darle forma con 
lentitud y paciencia hasta de-
jarla en sus elementos básicos. 
El diseñador gráfico Germán 
Montalvo ha dicho en el libro 
que recopila su obra Paisajes 
del tiempo (1996), que su obra 
es de una exquisitez impresio-
nante. Y lo es sin que pierda 
su sencillez, su transparencia. 
Esquivias es un fotógrafo a 
la manera clásica: ve el orden 
supremo del mundo, la estruc-
tura vital que lo sostiene y nos 
la ofrece en su vendimia de 
imágenes fulgurantes. Es un 
creador cuya modestia lo ha 
mantenido al margen del pú-

blico nacional. El motivo real 
es su obsesión por una fotogra-
fía que no se atiende a modas 
o gustos dominantes. Su visión 
es un encandilamiento, una 
compulsión por atrapar el pai-
saje. No solo el paisaje lo atrae: 
en su obra se perfilan por igual 
rostros y diseños, geometrías y 
soledades, artificios y engaños 
hábilmente planeados. Azar y 
necesidades que se traducen en 
imágenes de autenticidad que 
desarman al espectador por su 

perfección extrema: he aquí 
un artista que ve el mundo, la 
realidad a secas, con una mi-
rada lúcida y apasionada a un 
mismo tiempo, con una capa-
cidad de asombro que ha per-
manecido intacta por más de 
medio siglo. Su obra ha sido 
seleccionada por el Museo de 
la Fotografía en París, Francia. 
Falleció en la ciudad de Mexi-
cali el 27 de marzo de 2012.

Esquivias

ATM

Delfín colorizado, Arturo Esquivias.


